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    Prólogo




    Reunión




    Ghuda se estiró.




    A través de una puerta situada detrás de él llegó una voz de mujer.




    —¡Largo de aquí!




    El ex mercenario se reclinó en su silla en el porche de la posada y apoyó los pies en la barandilla. De fondo podía oír que comenzaba la serenata habitual de todas las tardes. Mientras los viajeros ricos se alojaban en los grandes hoteles de la ciudad o en posadas que parecían palacios a lo largo de las playas plateadas, la posada del Yelmo Abollado, propiedad de Ghuda Bulé, atendía a una clientela más ruda: conductores de caravanas, mercenarios, granjeros que traían sus cosechas a la ciudad y soldados rurales.




    —¡Voy a tener que llamar a los guardias! —gritó la mujer desde el interior de la sala común.




    Ghuda era un hombre grande, pero había descubierto que llevar la posada era un trabajo tan duro que le mantenía en forma, y todavía conservaba sus armas perfectamente afiladas. Más veces de las que quería recordar había tenido que sacar a algún cliente a patadas por la puerta.




    Las tardes, justo antes de cenar, eran su momento favorito del día. Sentado en su silla, podía ver ponerse el sol sobre la bahía de Elarial, la luz deslumbrante del día apagándose y convirtiéndose en una suave luminiscencia que coloreaba los blancos edificios de naranjas y dorados. Era uno de los pocos placeres que se reservaba para sí mismo en una vida tan ajetreada como la suya. Un gran estropicio sonó desde dentro del edificio, y Ghuda resistió el impulso de entrar a investigar. Su mujer se encargaría de hacerle saber si necesitaba que interviniera.




    —¡Largo de aquí! ¡Llevaos la pelea a la calle!




    Ghuda desenfundó una daga, una de las dos que habitualmente colgaban de su cinturón, y empezó a sacarle brillo distraídamente. Se escuchó el ruido de la loza al romperse en el interior de la posada. Le siguió inmediatamente un grito de mujer y, después, el sonido de unos puños golpeando un cuerpo se unieron a él.




    Ghuda vio cómo el sol se ponía mientras sacaba brillo a su daga. A sus casi sesenta años, su rostro era como un viejo mapa de cuero que mostraba los años pasados protegiendo caravanas, luchando y viviendo bajo los efectos del mal tiempo, la mala comida y el mal vino; y dominado por una nariz rota muchas veces. Ya casi no le quedaba pelo en la parte de arriba de la cabeza, y solo contaba con una cortina de cabello gris que le llegaba hasta los hombros y que nacía a medio camino entre la coronilla y las orejas. No es lo que se decía un hombre guapo, pero sin embargo tenía algo, una franqueza tranquila y directa que hacía que cayera bien a la gente y que confiaran en él.




    Ghuda dejó que su mirada recorriera la bahía. Reflejos plateados y rojos del atardecer brillaban sobre las aguas esmeraldas, mientras las gaviotas graznaban y se lanzaban a por su cena. El calor del día había desaparecido dejando paso a una leve y fresca brisa que llegaba desde la bahía, cargada con el gusto de la sal marina; y por un momento, se preguntó si la vida podía ser mejor para alguien de tan bajo linaje como él. Entonces, mientras entornaba los ojos para mirar el resplandor del sol que ya tocaba la línea del horizonte, una figura apareció por el oeste, caminando carretera abajo en dirección hacia la pequeña posada.




    Al principio no era más que una mancha negra contra el brillo del sol poniente, pero pronto adquirió detalle. Algo en aquella figura hizo que Ghuda sintiera una picazón en lo más profundo de su cerebro, y fijó su mirada en aquel extraño cuando pudo observarlo claramente. Un hombre esbelto y patizambo, que vestía una vieja y polvorienta túnica azul sujeta en un hombro, se acercaba. Era un isalaní, un ciudadano de Isalan, una de las naciones que se situaba al sur dentro del Imperio del Gran Kesh. Sobre un hombro llevaba uno viejo morral negro y usaba un largo palo como bastón para caminar.




    Cuando el hombre estuvo lo suficientemente cerca como para que se le pudiera identificar claramente, Ghuda elevó una oración silenciosa.




    —Dioses, él no.




    Un agudo grito de lamento surgió del interior del edificio mientras Ghuda se ponía en pie. El hombre llegó al porche y se descolgó el morral. Una fina pelusa le cubría su, por otra parte, calva cabeza; y un rostro que se asemejaba al de un buitre observaba solemne a Ghuda. Después, se iluminó con una gran sonrisa y sus ojos negros se convirtieron en estrechas rendijas. Mientras sonreía a Ghuda, abrió la bolsa polvorienta.




    —¿Quieres una naranja? —dijo en un tono grave y familiar.




    Metió la mano en la bolsa y sacó dos naranjas enormes.




    Ghuda cogió la fruta que se le ofrecía.




    —Nakor, en nombre de los Siete Infiernos Subterráneos, ¿qué haces aquí? —replicó.




    Nakor el Isalaní, tahúr ocasional, timador, mago en cierto sentido de la palabra, y un loco indudable a juicio de Ghuda, había sido compañero del ex mercenario. Nueve años atrás habían coincidido en un viaje junto con un joven vagabundo que había convencido a Ghuda (Nakor no había necesitado persuasión, para viajar hasta la Ciudad de Kesh) al corazón del asesinato, la política y las conspiraciones. El vagabundo resultó ser el príncipe Borric, heredero del trono del reino de las Islas, y Ghuda había terminado el trabajo con oro suficiente como para viajar y encontrar esa posada, a la viuda del anterior propietario, y los atardeceres más gloriosos que había visto nunca. Deseaba no tener que hacer un viaje como aquel nunca más. Ahora, con el corazón en un puño, se estaba dando cuenta de que ese deseo era inútil.




    —He venido a buscarte —dijo el hombrecillo patizambo.




    Ghuda se sentó de nuevo en su silla a la vez que una jarra de cerveza salía volando por la puerta. Nakor la esquivó con facilidad.




    —Tienes una buena montada ahí dentro. ¿Conductores de caravanas? —preguntó.




    Ghuda negó con la cabeza.




    —No tengo huéspedes esta noche. Esos son los siete hijos de mi mujer destrozando la sala común, como siempre.




    Nakor dejó caer su bolsa y se sentó en la barandilla.




    —Bien, dame algo para comer —dijo—. Después, nos pondremos en marcha.




    —¿Hacia dónde? —preguntó Ghuda mientras volvía a ocuparse de su daga.




    —Krondor.




    Ghuda cerró los ojos durante unos segundos. La única persona que ambos conocían en Krondor era el príncipe Borric.




    —Bajo ningún concepto voy a decir que lleve una vida perfecta, Nakor, pero estoy satisfecho. Prefiero quedarme aquí. Ahora, vete.




    El hombrecillo mordió su naranja, arrancó un gran trozo de piel y la escupió. Mordió con ganas la fruta y sorbió ruidosamente. Se limpió los labios con el dorso de la mano.




    —¿Satisfecho con esto? —preguntó.




    Señaló la oscura entrada de la posada a través de la cual se oía el griterío de un niño por encima de los ruidos y los destrozos.




    —Bueno, a veces es una vida dura, pero en muy pocas ocasiones sucede que alguien intente matarme; sé dónde voy a dormir cada noche, como bien y me baño con regularidad. Mi mujer es cariñosa, y los niños... —dijo Ghuda. Otro grito infantil acompañado del llanto histérico de otro niño. Mirando a Nakor, Ghuda preguntó—: Sé que voy a lamentar haberte preguntado esto pero, ¿por qué tenemos que ir a Krondor?




    —Para ver a un hombre —dijo Nakor mientras se reclinaba en la barandilla y colocaba un pie detrás del poste para mantener el equilibrio.




    —Siempre he dicho que tienes una cosa buena, Nakor, y es que nunca matarás de aburrimiento a nadie con detalles innecesarios. ¿Qué hombre?




    —No lo sé. Lo sabremos cuando lleguemos.




    Ghuda hizo un gesto.




    —La última vez que te vi, ibas hacia el norte desde la Ciudad de Kesh, camino de aquella isla de los magos, Stardock. Vestías una capa gris y una túnica azul magníficamente tejida, tu caballo era un negro semental del desierto que valía lo menos el sueldo de un año, y tenías la bolsa llena de oro de la emperatriz.




    Nakor se encogió de hombros.




    —El caballo comió alguna mala hierba, cogió un cólico y murió. —Tocó la sucia y rota túnica azul que vestía—. La magnífica capa no dejaba de engancharse en todo, así que la tiré. Y la túnica todavía la llevo encima. Las mangas eran demasiado largas, así que las corté. Y por abajo no dejaba de tropezarme con ella, así que también le hice un arreglo con mi daga.




    Ghuda observó el desastrado aspecto de su antiguo compañero.




    —Podías permitirte acudir a un sastre —observó.




    —Estaba demasiado ocupado. —Miró el cielo turquesa, atravesado de nubes rosadas y grises—. Me gasté todo el dinero y me aburrí de Stardock. Decidí ir a Krondor.




    Ghuda sintió que perdía el control en el momento en que dijo:




    —La última vez que consulté un mapa, ir de Stardock a Krondor pasando por Elarial era dar un buen rodeo.




    Nakor se encogió de hombros.




    —Tenía que encontrarte. Así que volví a Kesh. Dijiste que quizá fueras a Jandowae, así que allí fui. Allí me dijeron que habías ido a Fárfara, así que allí fui. Y después te seguí a Draconi, a Caralyan, y aquí.




    —Pareces muy decidido a encontrarme.




    Nakor se inclinó hacia delante y su voz cambió. Ghuda lo había oído hablar en ese tono antes, y sabía que lo que fuera a decir era muy importante.




    —Grandes cosas, Ghuda. No me preguntes por qué, no lo sé. Digamos que, a veces, veo cosas. Tienes que venir conmigo. Vamos a sitios que ningún hombre en Kesh ha conocido nunca. Así que coge tu espada y tu equipaje y ven conmigo. Hay una caravana que sale mañana hacia Durbin. Te he conseguido un trabajo como guardia; muchos aún recuerdan a Ghuda Bulé. En Durbin podremos encontrar un barco que nos lleve a Krondor. Tenemos que llegar cuanto antes.




    —¿Por qué debería escucharte? —preguntó Ghuda.




    Nakor sonrió y su voz volvió a su tono normal, entre bromista y entusiasta.




    —Porque te aburres, ¿no es cierto?




    Ghuda oyó al más joven de sus hijos adoptivos llorar a causa de alguna ofensa infligida por alguno de sus seis hermanos.




    —Bueno, no es como si aquí no ocurriera nada... —dijo. Otro grito—. Esto no es pacífico, precisamente.




    —Venga. Dile adiós a tu mujer y vámonos.




    Ghuda se levantó con un sentimiento mezcla de resignación y expectación.




    —Será mejor que vayas al caravasar y me esperes allí —dijo volviéndose hacia el hombrecillo—. Tengo que explicarle algunas cosas a mi mujer.




    —¿Te has casado? —preguntó Nakor.




    —Parece ser que nunca encontramos el momento apropiado —comentó Ghuda.




    Nakor sonrió.




    —Entonces dale un poco de oro, si te queda algo, y dile que volverás. Después, te vas. En menos de un mes tendrá a otro hombre sentado en esa silla y ocupando tu sitio en su cama.




    Ghuda se quedó parado delante de la puerta durante unos segundos, observando cómo la luz del sol desaparecía poco a poco.




    —Voy a echar de menos estas puestas de sol, Nakor —dijo por fin.




    El isalaní siguió sonriendo mientras saltaba para bajarse de la barandilla. Recogió su bolsa y se la colgó.




    —Las puestas de sol existen también sobre otros océanos, Ghuda. Poderosos paisajes y grandes maravillas aguardan a que los descubramos.




    Sin decir una sola palabra más, volvió a la carretera que iba hacia la ciudad de Elarial y empezó a caminar.




    Ghuda Bulé entró en la sala común de la posada que había llamado su hogar durante casi siete años, y se preguntó si volvería a traspasar aquella puerta alguna otra vez.
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    Decisión




    El vigía señaló.




    —¡Barco justo delante!




    —¿Qué? —gritó Amos Trask, almirante de la flota del príncipe de la Armada del Reino.




    El práctico del puerto estaba de pie junto al almirante guiando el buque insignia del príncipe de Krondor, el Dragón Real, hacia los muelles de palacio.




    —¡Hazles señales! —gritó a su ayudante que estaba en la proa.




    El ayudante del práctico, un joven de aspecto avinagrado, respondió a gritos:




    —¡Han izado el estandarte real!




    Amos Trask echó a correr de forma muy poco ceremoniosa. A pesar de ser un hombre con cuerpo de tonel, cuello de toro y ya pasados los sesenta años de edad, se apresuró a llegar a proa con el paso seguro de quien ha pasado casi toda su vida en la mar. Después de navegar con el buque insignia del príncipe Arutha a y desde Krondor durante casi veinte años, podía atracarlo con los ojos cerrados; pero la costumbre exigía que el práctico del puerto estuviera presente en la maniobra. A Amos no le gustaba ceder el mando de su barco a nadie, y mucho menos a un burócrata tan rígido y tan desagradable como aquel miembro de la oficina del práctico del puerto real. Amos sospechaba que la segunda exigencia para formar parte de aquel equipo era tener una personalidad reprobable. La primera parecía ser el estar casado con una de las numerosas hijas o hermanas del práctico jefe.




    Amos llegó a proa y miró hacia delante. Sus ojos oscuros se estrecharon y observaron la escena que se desarrollaba un poco más abajo. Mientras el barco se deslizaba hacia el muelle, un pequeño velero de no más de quince metros de eslora estaba intentando pasar por la pequeña abertura que había delante de él. Torpemente amarrada al mástil había una bandera, una versión reducida de la enseña naval del príncipe de Krondor. Dos jóvenes trabajaban frenéticos en las velas y el timón, uno intentando mantener una línea lo más recta posible hacia el muelle, mientras el otro recogía el foque. Los dos se reían ante la improvisada carrera.




    —¡Nicholas! —gritó Amos cuando el joven que se ocupaba del foque lo saludó con la mano—. ¡Idiota! ¡Os dejaremos sin viento! ¡Virad! —El muchacho al timón se volvió para mirar a Amos y le mostró una sonrisa insolente—. Tenía que haberme dado cuenta —dijo Amos al ayudante del práctico. Al muchacho que sonreía, Amos le gritó—: ¡Harry! ¡Estás loco! —Miró hacia atrás y vio que recogían las últimas velas. Amos comentó—: Estamos costeando hacia los muelles, no tenemos espacio para virar si queremos hacerlo y, decididamente, no podemos detenernos.




    Todos los barcos que llegaban a Krondor tenían que fondear en medio del puerto, a la espera de las lanchas que los remolcarían hasta los muelles. Amos era el único con autoridad suficiente como para intimidar al práctico y obtener permiso para izar velas en el momento apropiado y costear hasta los muelles. Se enorgullecía de alcanzar siempre el sitio adecuado para lanzar los amarres, sin haber chocado nunca contra los muelles, y sin haber necesitado nunca que lo remolcaran. Había costeado aquella porción de tierra cientos de veces a lo largo de veinte años, pero nunca lo había hecho con un par de muchachos dementes jugando delante de su barco. Miró el pequeño velero, que reducía la velocidad de manera alarmante.




    —Dime, Lawrence —dijo—, ¿qué se siente al ser el hombre que, a pesar de ir situado en proa, va a hundir y a ahogar al hijo pequeño del príncipe de Krondor?




    El color desapareció del rostro del ayudante del práctico mientras miraba el pequeño velero. Con voz aguda empezó a gritar a los muchachos que se quitaran de en medio.




    Amos dio la espalda a la escena que se desarrollaba más abajo y negó con la cabeza mientras se apoyaba contra la baranda. Pasó una mano por su calva y los cabellos grises que la rodeaban, antes oscuros y rizados, ahora sujetos en una coleta de marinero. Después de unos instantes tratando de ignorar lo que estaba sucediendo, Amos se rindió. Se dio la vuelta y se inclinó hacia delante y hacia la derecha, de modo que pudiera ver más allá del bauprés. Debajo, Nicholas se inclinaba sobre un remo, con un brazo firmemente agarrado a la base del mástil, y el remo bien sujeto en la proa del barco. Estaba aterrorizado. Amos pudo oír a Nicholas que gritaba.




    —¡Harry! ¡Será mejor que te dirijas al puerto!




    Amos asintió en silenciosa aprobación porque si Harry viraba hacia el puerto, el pequeño velero se alejaría ligeramente del pesado barco. Quizá resultara sacudido e, incluso, inundado, pero al menos los muchachos sobrevivirían. Pero si repentinamente derivaban hacia estribor, el velero se vería atrapado entre el casco del barco y las rocas del muelle, que iba acercándose a gran velocidad.




    —¡El príncipe está esquivándonos! —dijo Lawrence, el ayudante del práctico.




    —¡Ja! —Amos negó con la cabeza—. Querrás decir que nos está dejando que les empujemos hacia el muelle. ¡Harry! ¡Hacia el puerto! —gritó haciendo bocina colocando las manos alrededor de la boca.




    El joven escudero lanzó un maníaco grito de alegría como toda respuesta mientras luchaba con el timón para mantener el velero en línea recta con la proa del barco.




    —Como mantener una pelota en equilibrio sobre la hoja de una espada. —Amos suspiró. Podía deducir por la velocidad del barco y su situación que ya estaban listos para lanzar los amarres. Dio la espalda a los muchachos una vez más.




    Desde abajo llegaban los sonidos de los gritos de alborozo y excitación de Harry al ver que el barco empujaba al pequeño velero y navegaban juntos.




    —El príncipe mantiene el velero justo delante de nosotros. Le está costando, pero lo ha conseguido —dijo Lawrence.




    Amos dio las órdenes.




    —¡Listos los amarres de proa! ¡Listos los amarres de popa! —Los marineros situados cerca de la proa y de la popa se apresuraron a preparar los cabos para lanzarlos a los trabajadores del muelle que esperaban abajo.




    —¡Almirante! —dijo Lawrence muy excitado.




    Amos cerró los ojos.




    —No quiero oírlo.




    —¡Almirante! ¡Han perdido el control! ¡Están derivando a estribor!




    —He dicho que no quiero oírlo —repitió Amos. Se volvió hacia el ayudante del práctico, que estaba de pie delante de él con una expresión de pánico mientras oía cómo el pequeño velero era aplastado al verse atrapado entre el barco y el muelle. Los gritos de los hombres en el muelle se unieron al crujido de la madera y de las tablas al partirse.




    —No ha sido culpa mía —dijo el ayudante del práctico.




    Una sonrisa muy poco amistosa asomó entre la barba plateada y gris de Amos.




    —Testificaré eso en tu juicio —dijo—. Ahora, ordena que lancen los amarres o harás que nos estrellemos contra el muelle. —Al ver que sus palabras no hacían mella en el hombre, Amos gritó—: ¡Lanzad los amarres de proa!




    Un segundo después, el práctico dio la misma orden para los amarres de popa, y los cabos fueron a parar a manos de los que esperaban en el muelle. El barco había perdido todo su empuje y, cuando echaron los amarres, se detuvo inmediatamente.




    —¡Asegurad todos los amarres! ¡Colocad la pasarela! —gritó Amos.




    Girándose hacia el muelle, miró hacia abajo, hacia el agua agitada entre el barco y el muelle. Veía burbujas entre los maderos que flotaban, los cabos y los restos de las velas.




    —¡Lanzad un cabo a esos idiotas que están nadando ahí abajo antes de que se ahoguen! —gritó a los trabajadores del muelle.




    Para cuando Amos abandonó el barco, los dos jóvenes, empapados, habían subido ya al muelle. Amos llegó hasta ellos y los observó.




    Nicholas, el hijo más joven del príncipe de Krondor, esperaba de pie con todo su peso inclinado ligeramente hacia la derecha. Su bota izquierda tenía un tacón más alto para compensar el pie deforme con el que había nacido. A pesar de eso, Nicholas era un muchacho de diecisiete años esbelto y bien constituido. Se parecía a su padre, con sus facciones angulares y su pelo negro, pero carecía de la intensidad del príncipe Arutha; aunque podían competir en rapidez. Tenía el temperamento tranquilo de su madre, y su misma actitud tierna, lo que hacía que sus ojos se distinguieran claramente de los de su padre, aunque fueran del mismo marrón oscuro. En aquel momento, tenía aspecto de estar profundamente avergonzado.




    Su compañero era harina de otro costal. Henry, conocido en la corte como Harry a causa de su padre, el conde de Ludland, que también se llamaba Henry; sonreía como si toda aquella broma no hubiera tenido nada que ver con él. Tenía la misma edad que Nicholas, pero le sacaba media cabeza. Su pelo era rojo y rizado, su cara rubicunda, y estaba muy bien considerado entre las jóvenes de la corte. Era un joven divertido que a menudo daba rienda suelta a su carácter aventurero, y muchas veces sus ganas de pasarlo bien lo llevaban más allá de los límites considerados de sentido común por el resto del mundo. La mayoría de esas veces, Nicholas cruzaba esos límites con él. Harry pasó una mano por su mojado cabello y rió.




    —¿De qué te ríes? —preguntó Amos.




    —Siento lo del velero, almirante —respondió el escudero—, pero si hubiera visto la cara del ayudante del práctico...




    Amos frunció el ceño ante la respuesta, pero enseguida se echó a reír sin poder evitarlo.




    —La he visto. Una visión digna de contemplarse. —Abrió sus grandes brazos de par en par y Nicholas le dio un fuerte abrazo.




    —Me alegro de que hayas vuelto, Amos. Siento que te hayas perdido la fiesta del Solsticio de Verano —dijo Nicholas.




    Amos se separó del príncipe con un disgusto exagerado.




    —¡Bah! Estás todo mojado. Ahora voy a tener que ir a cambiarme antes de presentarme ante tu padre.




    Los tres comenzaron a caminar en dirección al muelle cercano al palacio.




    —¿Qué hay de nuevo? —preguntó Nicholas.




    —Las cosas están tranquilas. Barcos mercantes de la Costa Lejana, Kesh y Queg, y el tráfico usual desde las Ciudades Libres. Ha sido un año pacífico.




    —Estábamos deseando escuchar historias sobre tus aventuras —dijo Harry. Su tono era ligeramente burlón.




    Amos le dio una colleja con la palma de la mano.




    —Yo te daré aventura, loco. ¿Qué te creías que estabas haciendo, eh?




    Harry se frotó la parte de atrás de la cabeza e intentó mostrar un gesto de arrepentimiento.




    —Teníamos preferencia de paso.




    —¡Preferencia de paso! —dijo Amos, deteniéndose sin dar crédito—. En puerto abierto, quizá, con espacio suficiente para maniobrar, pero la «preferencia de paso» no se aplica cuando estás situado delante de un barco de guerra de tres mástiles, sin espacio para virar ni manera alguna de detenerte. —Sacudió la cabeza mientras reanudaba el paseo hacia el palacio—. ¿Qué hacíais fuera, en la bahía, a estas horas? Tenía entendido que estaríais estudiando.




    —El prelado Graham está reunido con padre —respondió Nicholas—. Así que salimos a pescar.




    —¿Y habéis cogido algo?




    Harry sonrió.




    —El pez más grande que haya visto nunca, almirante.




    —Dirás que es el más grande porque lo has devuelto a la bahía —respondió Amos con una carcajada.




    —No hemos pescado nada de lo que sea digno hablar —replicó Nicholas.




    —Bien, acompañadme y poneos ropa menos húmeda. Voy a asearme, y luego me presentaré ante tu padre —dijo Amos.




    —¿Estarás en la cena? —preguntó el joven príncipe.




    —Supongo.




    —Bien. La abuela está en Krondor.




    El rostro de Amos se iluminó al recibir la noticia.




    —Entonces seguro que estaré allí.




    Nicholas le mostró a Amos esa sonrisa torcida que era la viva imagen de su padre.




    —Dudo que alguien piense que sea una coincidencia que la abuela haya decidido visitar a madre justo a tiempo para estar aquí a tu regreso.




    Amos simplemente sonrió.




    —Es por mi encanto sin límites. —Después de dar dos collejas amables a cada muchacho, añadió—: ¡Ahora, marchad! Tengo que informar al duque Geoffrey, y luego iré a mis habitaciones para ponerme algo más presentable y bajar a cenar con... tu padre. —Le guiñó el ojo a Nicholas y se marchó silbando una melodía desconocida.




    Nicholas y Harry caminaron deprisa, con los calcetines chapoteando dentro de las botas, hacia los aposentos del príncipe. Harry tenía una pequeña habitación cerca de la de Nicholas, ya que era oficialmente el escudero del príncipe.




    El palacio del príncipe en Krondor estaba situado frente a la bahía, y antiguamente había sido un bastión defensivo del mar Amargo. Los muelles reales estaban separados del resto del puerto por un brazo de mar protegido por las murallas de palacio. Nicholas y Harry atajaron por la playa y se acercaron al palacio desde el agua.




    El palacio se alzaba majestuoso encima de una colina, su silueta recortada contra el cielo del atardecer, con toda una serie de estancias y salas nuevas en torno al conjunto original, que todavía seguía siendo el corazón del complejo. Resultaba difícil apartar la vista del antiguo fortín, rodeado por torres y agujas añadidas en los últimos milenios, un recordatorio de tiempos pasados, cuando el mundo era un lugar mucho más peligroso.




    Nicholas y Harry abrieron la pesada puerta de metal que daba acceso al puerto a los que trabajaban en la cocina. La acritud de los olores del puerto: pescado, salmuera y alquitrán, dio paso a aromas más apetecibles según se acercaban a la cocina. Los muchachos pasaron deprisa por delante de la lavandería y la tahona, atravesaron un pequeño huerto y tomaron una escalera de bajos escalones de piedra, cruzando por entre las casas de los sirvientes.




    Se acercaron a la entrada de la servidumbre que daba a los apartamentos privados de la familia real, deseando no encontrarse por casualidad con ningún miembro del personal del príncipe Arutha o, más concretamente, con el príncipe en persona.




    Llegaron a las puertas más cercanas a sus habitaciones, las que usaba el servicio. Nicholas las abrió justo en el momento en el que un par de muchachas de la servidumbre se acercaban con fardos de sábanas listos para llevar a la lavandería de detrás de palacio. Se hizo a un lado por respeto a sus pesadas cargas, a pesar de que su rango le daba preferencia. Harry sonrió a las muchachas, apenas un par de años mayores que él; era su versión de una sonrisa seductora. Una de las chicas rió tontamente, y la otra le dedicó una mirada como la de alguien que hubiera encontrado una rata en la despensa.




    Mientras las dos criadas se alejaban, conscientes de su efecto en los dos adolescentes, Harry sonrió.




    —Me desea —dijo.




    Nicholas le dio un empujón que le hizo cruzar la puerta a trompicones.




    —Sí, tanto como yo deseo una diarrea. Sigue soñando —replicó.




    Se apresuraron a subir las escaleras hacia sus habitaciones.




    —No, en serio —insistió Harry—. Me desea. Lo disimula, pero yo lo sé.




    —Harry, el terror de la chicas. Encierra a tus hijas, Krondor —bromeó Nicholas.




    Los brillantes rayos de sol de la tarde ya habían desaparecido, y el pasillo estaba en penumbra. Al final del corredor tomaron unas escaleras que los sacaron del ala de la servidumbre y los condujeron a los apartamentos de la familia real. Al llegar arriba, entornaron la puerta y miraron con cautela. Al ver vía libre, los dos muchachos se apresuraron hacia sus respectivas habitaciones, situadas en medio del pasillo que partía de la puerta del servicio. Entre aquella puerta y las de ellos, colgaba un espejo.




    —Menos mal que padre no nos ha pillado —comentó Nicholas al ver su reflejo.




    Nicholas entró en sus habitaciones, dos estancias grandes con armarios enormes y baño privado, para que no tuviera que abandonar sus aposentos para aliviarse. Rápidamente se quitó las ropas mojadas y se secó. Se giró y vio su imagen reflejada en un gran espejo, un artículo de lujo de inmenso valor, ya que estaba fabricado con cristal plateado importado de Kesh. Su cuerpo, el de un niño camino de convertirse en un hombre, mostraba torso y hombros amplios, y ya tenía el vello corporal de un hombre, así como la necesidad de afeitarse diariamente. Pero su rostro era todavía el de un niño, y carecía de esas características que solo el tiempo sabe aportar.




    Cuando terminó de secarse, miró su pie izquierdo como lo había hecho todos los días de su vida. Una bola de carne con pequeñas protuberancias que deberían haber sido dedos se extendía en el extremo de su, por otra parte, bien formada pierna izquierda. El pie había sido objeto de consultas médicas y mágicas desde su nacimiento, pero se resistía a cualquier intento de curación. Aunque no tenía menos sensibilidad que en el pie derecho, a Nicholas le resultaba difícil controlarlo: los músculos estaban erróneamente conectados a los huesos, y tenían el tamaño equivocado, de modo que no podía realizar las tareas que la naturaleza adjudicaba a un pie. Como la mayoría de la gente que padecía un mal de por vida, Nicholas ya casi no era consciente de él. Tan solo caminaba con una ligera cojera. Era un espadachín excelente, quizá tanto como su padre, que estaba entre los mejores de la Región Occidental. El maestro de esgrima de palacio le consideraba incluso mejor espadachín de lo que sus dos hermanos mayores habían sido a su edad. Podía bailar, como requerían sus obligaciones, al ser hijo del gobernador de la Región Occidental; lo único que no podía superar era la terrible sensación de que, de alguna manera, era inferior a lo que debería haber sido.




    Nicholas era un joven de habla suave, reflexivo, que prefería la soledad de la biblioteca de su padre a las actividades más ruidosas que llevaban a cabo los jóvenes de su edad. Era un nadador excelente, un jinete excepcional y un buen arquero, además de ser un buen espadachín; pero toda su vida se había sentido deficiente. De vez en cuando lo asaltaba una ligera sensación de fracaso y un tremendo sentimiento de culpa, y muchas veces pensamientos amargos inundaban su mente. En compañía, era un joven alegre que disfrutaba de las bromas tanto como cualquier otro joven; pero en soledad, Nicholas sentía que su mente se llenaba de preocupación. Esa era una de las razones por las que Harry había venido a Krondor.




    Mientras se vestía, Nicholas meneó la cabeza. El escudero Harry, su compañero durante el último año, había dado un vuelco total a la vida solitaria de Nicholas, arrastrando al príncipe de una estúpida empresa a otra. La vida de Nicholas se había vuelto más excitante desde la llegada del hijo mediano del conde de Ludland. Dado su rango y sus dos competitivos hermanos, Harry era beligerante y daba por supuesto que todo el mundo debía obedecerlo, sin apenas observar la diferencia de rango que había entre él y Nicholas. Solamente una orden concreta podía hacer recordar a Harry que Nicholas no era un hermano pequeño al que dar órdenes. Debido a la actitud dominante de Harry, la corte del príncipe era el único sitio al que su padre podría haber enviado a Harry para aprender a dominarse antes de que llegara a convertirse en un tirano.




    Nicholas se peinó el pelo mojado que le llegaba hasta el cuello, cortado al estilo del de su padre. Secándolo con una toalla según lo iba peinando volvió a adquirir un aspecto más o menos presentable. Envidiaba los rizos rojizos de Harry. Se los secaba rápidamente con una toalla, se los peinaba un poco, y ya estaba listo.




    Nicholas juzgó que estaba todo lo presentable que podía estar, dadas las circunstancias, y abandonó su habitación. Salió al pasillo justo a tiempo para descubrir a Harry, vestido y listo, intentando retrasar a otra joven sirviente que le sacaba muchos años, y que iba camino de cumplir algún recado.




    Harry iba vestido de verde y marrón con el uniforme de un escudero de palacio, lo que en teoría indicaba que formaba parte del personal del administrador real, pero en unas semanas se las había arreglado para que lo asignaran a la compañía de Nicholas. Los dos hermanos mayores de Nicholas, Borric y Erland, habían sido enviados a la corte del rey en Rillanon hacía cinco años para prepararse para el día en el que Borric heredaría la corona de las Islas de su tío. El único hijo del rey Lyam se había ahogado quince años atrás, y Arutha y el rey habían decidido que si Arutha sobrevivía a su hermano mayor, Borric gobernaría. La hermana de Nicholas, Elena, se había casado hacía poco con el hijo mayor del duque de Ran, dejando el palacio vacío y sin nadie del rango apropiado para hacer compañía al joven príncipe; hasta que el padre de Harry decidió mandar a su hijo.




    Nicholas se aclaró la garganta ruidosamente y llamó la atención de Harry lo suficiente como para que la joven criada pudiera escapar. Antes de marcharse hizo una cortés reverencia al príncipe, rematada por una agradecida sonrisa.




    Nicholas la vio huir.




    —Harry, tienes que dejar de utilizar tu rango para aprovecharte de las chicas del servicio —reprochó a su amigo.




    —No me estaba aprovechando... —empezó a decir Harry.




    —No te estaba dando una opinión —dijo Nicholas severamente.




    Muy pocas veces empleaba su autoridad para dar órdenes a Harry, pero en las raras ocasiones en las que lo hacía, Harry sabía que era mejor no discutir; especialmente si su tono sonaba como el del príncipe Arutha, un claro signo de que Nicholas no estaba bromeando. El escudero se encogió de hombros.




    —Bien. Todavía falta una hora hasta la cena. ¿Qué hacemos?




    —Trabajar en la historia que vamos a contar, supongo.




    —¿Qué historia? —preguntó Harry.




    —La que le vamos a contar a papá para explicar por qué mi velero está flotando hecho pedazos en medio del puerto.




    Harry miró a Nicholas con una sonrisa, muy seguro de sí mismo.




    —Ya se me ocurrirá algo —dijo.




    —¿Que no lo visteis? —dijo el príncipe de Krondor mientras observaba a su hijo pequeño y al escudero de Ludland—. ¿Cómo puede ser que no vierais el buque de guerra más grande de la flota krondoriana cuando estaba a menos de treinta metros! —Arutha, príncipe de Krondor, hermano del rey de las Islas, y el segundo hombre más poderoso del Reino, observó a los dos muchachos con una mirada de disgusto que los jóvenes habían llegado a conocer muy bien. Arutha era un hombre delgado, un líder tranquilo pero fuerte que raramente mostraba sus emociones salvo a las personas más cercanas a él: familia y antiguos amigos. Sus sutiles cambios de humor eran muy fáciles de leer. Y en ese momento, no estaba contento.




    Nicholas se volvió hacia su cómplice.




    —Buena historia, Harry —susurró secamente—. Obviamente has dedicado mucho tiempo a inventarla.




    Arutha se volvió hacia su mujer, su desagrado dando paso a la resignación. La princesa Anita contempló a su hijo con una mirada de reproche mitigada por la diversión. Estaba disgustada por la actitud estúpida de los muchachos, pero el gesto de inocencia descarado y sin malicia de Harry era muy gracioso. A pesar de que ya había pasado los cuarenta años de edad, todavía había un aire infantil en la risa de la reina, que ella intentaba mantener a raya. Su pelo rojo tenía vetas grises, y su rostro pecoso mostraba las señales de toda una vida dedicada al servicio de la nación; pero sus ojos eran limpios y alegres mientras miraban con afecto a su hijo menor.




    La cena era informal, y pocos funcionarios de la corte estaban presentes. Siempre que fuera posible, Arutha prefería mantener cierta informalidad en su corte, y cuando era necesario soportaba en silencio la pompa. La larga mesa del apartamento real podía acoger a media docena de invitados más de los que estaban cenando aquella noche. Mientras que el gran salón de Krondor alojaba la mayoría de los trofeos de batallas de la Región Occidental, así como las banderas de estado, el comedor de la familia no mostraba ni un solo recuerdo de esas guerras, y estaba decorado con retratos de gobernantes pasados y paisajes de singular belleza.




    Arutha estaba sentado a la cabeza de la mesa, con Anita a su derecha. Geoffrey, duque de Krondor y administrador principal de Arutha, estaba sentado en su sitio habitual, a la izquierda del príncipe. Geoffrey era un hombre tranquilo y amable, muy bien considerado por el personal de palacio y un administrador muy capaz. Había servido diez años en la corte del rey antes de venir a Krondor hacía ya ocho años.




    Junto a él se sentaba el prelado Graham, obispo de la Orden de Dala, Escudo de los Débiles, uno de los consejeros actuales de Arutha. El maestro, amable pero firme, quería asegurarse de que Nicholas, como sus hermanos antes que él, se convirtiera en un hombre de amplia educación, con conocimientos tanto de arte y literatura, música y teatro, como de economía, historia y teoría militar. Estaba sentado al lado de Nicholas y Harry, y a juzgar por la expresión de su rostro, la historia de Harry no le parecía divertida en absoluto. Cuando los jóvenes habían sido excusados de las clases mientras él se reunía con el príncipe, el prelado había esperado que sus alumnos dedicaran las horas a estudiar, y no a chocar su velero contra los buques de guerra del puerto.




    Enfrente de los dos jóvenes se sentaban la madre de Anita y Amos Trask. El almirante y la princesa Alicia llevaban años inmersos en una relación de lo más curiosa y que, según se rumoreaba en la corte, era algo más íntima que un simple flirteo. A Alicia, una mujer aún bella y de la misma edad que Amos, se la veía radiante ante las atenciones del almirante. El parecido de Anita con su madre estaba claro, aunque el otrora cabello rojo de Alicia era ahora gris y su rostro mostraba el paso del tiempo. Pero cuando Amos contaba algún chiste en voz baja para hacerla sonrojar, sus ojos brillaban y una risa avergonzada la hacía parecer una niña otra vez.




    Amos estrechó la mano de Alicia mientras le susurraba algo al oído, probablemente algo subido de tono, y la princesa viuda rió escudada detrás de su servilleta. Anita sonrió al verlo, ya que recordaba lo mal que lo había pasado su madre tras la muerte de su padre, y lo bien recibida que había sido la presencia de Amos tras la guerra de la Fractura. Anita se alegraba siempre de ver feliz a su madre, y nadie salvo Amos podía hacerla reír así.




    A la izquierda del almirante se sentaba el agregado militar, William, caballero mariscal de Krondor, un primo de la familia. El primo Willie, como lo llamaba todo el mundo en la familia, guiñó un ojo a los dos muchachos. Llevaba veinte años sirviendo en palacio, y durante todo ese tiempo había visto a los hermanos mayores de Nicholas, Borric y Erland, descubrir todas las formas posibles de provocar la ira de su padre. Nicholas era nuevo en hacer que su padre perdiera los papeles. William cogió una rebanada de pan.




    —Brillante estrategia, escudero —dijo—. No hay necesidad de recordar engorrosos detalles.




    Nicholas intentó parecer lo suficientemente compungido, pero no pudo. Rápidamente cortó un trozo de cordero y se lo metió en la boca para evitar echarse a reír. Miró a Harry, que escondía su regocijo tras una copa de vino.




    —Vamos a tener que pensar en un castigo adecuado para vosotros dos. Algo que os haga comprender el valor del barco y de vuestras vidas —dijo Arutha.




    Harry sonrió a Nicholas desde detrás de la copa. Los dos muchachos sabían que tenían un cincuenta por ciento de posibilidades de que Arutha olvidara imponer el castigo si la presión de los asuntos de palacio era muy fuerte, como siempre solía ser.




    El príncipe era el segundo hombre más ocupado del reino, después del propio rey, a quien seguía muy de cerca. La Región Occidental era, de hecho, un territorio independiente gobernado desde Krondor, en el que lo único que dictaba la corte del rey Lyam era la política exterior. A lo largo de un día, Arutha solía reunirse con dos docenas de nobles importantes, comerciantes y enviados, y solía leer media docena de documentos importantes. También entraba dentro de sus obligaciones aprobar cualquier decisión regional que tuviera que ver con el principado.




    Un joven vestido con la librea púrpura y amarilla de los pajes de palacio entró en la estancia y caminó hasta llegar a la altura del codo del real maestro de ceremonias, el barón Jerome. Susurró algo al oído del barón, que enseguida se volvió hacia Arutha.




    —Señor, hay dos hombres en la entrada de palacio que solicitan audiencia.




    Arutha sabía que tendría que ser algo especial para que el sargento de guardia les hubiera dejado pasar hasta el ayudante real y para que este hubiera decidido molestar al príncipe.




    —¿Quiénes son? —preguntó Arutha.




    —Dicen ser amigos del príncipe Borric.




    Las cejas de Arutha se arquearon ligeramente.




    —¿Amigos de Borric? —Miró a su esposa, y luego preguntó—: ¿Tienen nombre?




    —Dicen llamarse Ghuda Bulé y Nakor el Isalaní —dijo el maestro de ceremonias. Jerome, un hombre rígido para el que la dignidad y la pompa eran tan esenciales como el aire y el agua, se las arregló para evitar que su disgusto saliera a relucir cuando dijo—: Son keshianos, señor.




    Arutha todavía estaba intentando entender qué era todo aquello cuando Nicholas lo interrumpió.




    —¡Padre! ¡Son los que ayudaron a Borric a escapar cuando fue capturado por los tratantes de esclavos en Kesh! Te acuerdas de que nos habló de ellos, ¿verdad?




    Arutha parpadeó y los recuerdos vinieron a él.




    —Por supuesto. —Y dijo a Jerome—: Hazlos pasar.




    Jerome mandó al paje a que diera la orden en la entrada del palacio, y Harry se volvió hacia Nicholas.




    —¿Tratantes de esclavos?




    —Es una larga historia, pero mi hermano viajó a Kesh como enviado hace unos nueve años —contó Nicholas—. Unos invasores lo capturaron sin saber que pertenecía a la casa real de las Islas. Escapó, consiguió llegar hasta la emperatriz y le salvó la vida. Y esos son los hombres que lo ayudaron.




    Todo el mundo observaba expectante la puerta cuando el paje entró seguido de un par de hombres sucios y desarrapados. El más alto era claramente un guerrero a juzgar por sus ropas: una vieja armadura de cuero maltratado y un yelmo abollado, una larga espada de dos manos colgaba en su espalda, y llevaba una daga a cada lado de sus caderas. Su compañero, patizambo, tenía una expresión de placer sorprendentemente infantil y una sonrisa fascinante, aunque no se podía decir que el hombre fuera atractivo.




    Avanzaron hasta la mesa e hicieron una reverencia: el guerrero con rigidez y tímidamente; el hombrecillo con un estilo descuidado y despreocupado.




    Arutha se levantó.




    —Bienvenidos —dijo.




    Nakor se dedicó a observar cada detalle de la estancia, perdido en sus pensamientos, así que tras unos instantes, Ghuda intervino.




    —Sentimos molestarte, alteza, pero él... —señaló a Nakor con el pulgar— insistió. —Hablaba con cierto acento y buscaba con cuidado sus palabras.




    —Está bien —dijo Arutha.




    Nakor por fin centró su atención en Arutha y lo estudió durante unos instantes.




    —Tu hijo Borric no se parece a ti —dijo.




    Los ojos de Arutha se agrandaron ante la frase directa del visitante y su falta de etiqueta, pero asintió. Después, el isalaní miró a la princesa y volvió a sonreír, una sonrisa rápida mostrando unos dientes torcidos que le dio un aspecto aún más cómico.




    —Tú eres su madre, sin embargo. Se parece a ti. Eres muy bella, princesa —añadió.




    Anita rió y miró a su marido.




    —Gracias, señor —respondió.




    Nakor hizo un gesto con la mano.




    —Llámame Nakor. Una vez fui Nakor el Jinete Azul, pero mi caballo murió. —Miró a su alrededor, deteniendo sus ojos en Nicholas. Su rostro perdió la sonrisa mientras estudiaba al muchacho. Contempló a Nicholas hasta que resultó incómodo, luego sonrió otra vez.




    —¡Este es como tú!




    Arutha estaba tan sorprendido que no encontraba las palabras, pero al final consiguió decir:




    —¿Puedo preguntar que os trae aquí? Sois bienvenidos puesto que le hicisteis un buen servicio a mi hijo y al Reino, pero... han pasado nueve años.




    —Ojalá pudiera decirlo, señor —respondió Ghuda—. Llevo viajando con este loco un mes, y lo único que he sacado en claro es que teníamos que venir aquí para verle, y luego partir en otro viaje. —Nakor volvía a estar inmerso en su propio mundo, aparentemente ensimismado por el brillo de los candelabros y las luces danzantes que se reflejaban en el gran ventanal situado detrás de la silla de la princesa. Ghuda soportó otro momento de incómodo silencio.




    —Lo siento, alteza. No deberíamos haberle molestado —dijo por fin.




    Arutha podía ver la clara incomodidad del viejo guerrero.




    —No. Soy yo el que lo siente. —Observando el atuendo sucio y gastado del hombre, añadió—: Por favor. Debéis descansar. Haré que os preparen unas habitaciones, así podréis daros un baño y descansar toda la noche. Pediré que os proporcionen ropa limpia. Después, por la mañana, quizá pueda ayudaros en la misión que os traéis entre manos.




    Ghuda hizo un saludo extraño, sin estar muy seguro de qué responder.




    —¿Habéis cenado ya? —preguntó Arutha. Ghuda miró la mesa llena de manjares y Arutha añadió—: Sentaos, aquí. —Señaló un par de sillas cerca del caballero mariscal William.




    Nakor salió de su ensoñación al oír hablar de comida y se apresuró a ocupar la mencionada silla con muy poca ceremonia. Esperó que los sirvientes pusieran un plato lleno de comida y una copa de vino ante él, y empezó a comer como un muerto de hambre.




    Ghuda intentó comportarse tan correctamente como pudo, pero estaba claro que se sentía incómodo en presencia de la realeza. Amos dijo algo en una lengua extraña, y el isalaní se rió.




    —Tu acento es terrible. Pero el chiste tenía gracia —dijo en la lengua del rey.




    Amos también rió.




    —Yo creía que hablaba bastante bien la lengua de Isalan —dijo. Se encogió de hombros—. Hace ya casi treinta años desde que estuve por última vez en Shing Lai; supongo que he perdido práctica. —Volvió de nuevo su atención hacia la madre de la princesa de Krondor.




    Arutha se sentó. Se perdió en sus propios pensamientos. Había algo en la apariencia de aquellos dos, el viejo guerrero cansado y el personaje cómico de los que le habían hablado sus hijos, que le causaba cierto malestar; como si la estancia se hubiera enfriado de golpe. ¿Una premonición? Intentó quitarse de encima esa sensación, pero no pudo. Ordenó a los sirvientes que recogieran su plato, ya que había perdido el apetito.




    Después de la cena, Arutha paseó por la terraza que daba al puerto. Detrás de las puertas cerradas, los criados estaban atareados preparando las habitaciones de los apartamentos de la familia real. Amos Trask salió y caminó hasta donde estaba Arutha, mirando las luces del puerto cercano.




    —¿Has requerido mi presencia, Arutha?




    Arutha se volvió.




    —Sí. Necesito tu consejo —respondió.




    —Dime.




    —¿Qué le pasa a Nicholas?




    La expresión de Amos dejó claro que no entendía la pregunta.




    —Creo que no entiendo lo que quieres decir.




    —No es como otros chicos de su edad.




    —¿El pie?




    —No lo creo. Hay algo en él...




    —Que es prudente —dijo Amos.




    —Sí. Por eso soy reticente a castigarlos a él y a Harry por lo de esta tarde. Es una de las pocas veces en las que le he visto correr un riesgo.




    Amos suspiró mientras se apoyaba en la baranda.




    —La verdad es que no me he parado a pensar en eso, Arutha. Nicky es un buen chico; no como su hermanos, problemáticos y siempre gastando bromas.




    —Borric y Erland eran tan rebeldes que di la bienvenida a la tranquilidad de Nicholas. Pero ahora se está convirtiendo en indecisión y exceso de cautela. Y eso es peligroso en un gobernante.




    —Tú y yo hemos pasado mucho juntos, Arutha —dijo Amos—. Te conozco desde hace... ¿veinticinco años? Siempre te preocupas demasiado por los que amas. Nicky es un buen chico, y será un buen hombre.




    —No lo sé —fue la sorprendente respuesta—. Sé que no tiene un solo ápice de mezquindad o maldad en él. Uno puede encontrar el equilibrio entre la cautela y la imprudencia, pero Nicholas es cauto siempre. Va a ser importante para nosotros.




    —¿Otro matrimonio?




    Arutha asintió.




    —Esto no puede salir de aquí, Amos. El emperador Diiagái me ha hecho saber que sería posible estrechar lazos con el Reino. El matrimonio de Borric con la princesa Yasmine fue un paso en esa dirección, pero la gente del desierto es una raza leal a Kesh. Diiagái cree que es hora de que se celebre un matrimonio con una princesa de sangre pura.




    Amos sacudió la cabeza.




    —Los matrimonios de estado son un asunto feo.




    —Kesh siempre ha sido la mayor amenaza para el Reino, a excepción de la guerra de la Fractura, y tenemos que tratarlos con delicadeza —explicó Arutha—. Si el emperador de Kesh tiene una sobrina o una prima de sangre pura que acceda a casarse con el hermano del futuro rey de las Islas, será mejor que estemos muy seguros de poder defendernos dentro de nuestras fronteras antes de decir que no.




    —Nicky no es el único candidato, ¿verdad?




    —No. Están los dos hijos de Carline, pero Nicholas es el más apropiado. Si yo diera mi aprobación.




    Amos se mantuvo en silencio durante unos instantes.




    —Es joven todavía.




    —Y parece más joven de lo que es. Es culpa mía...




    —Como siempre —interrumpió Amos con una risotada.




    —... Por ser tan protector. Su pie deforme... Su naturaleza dulce...




    Amos asintió y guardó silencio de nuevo.




    —Hazlo espabilar —dijo por fin.




    —¿Cómo? ¿Le mando con los Barones de las Fronteras como hice con sus hermanos?




    —Eso quizá sea demasiado, creo —dijo Amos atusándose la barba—. No, estaba pensando en que quizás hagas bien si lo mandas a la corte de Martin durante una temporada. —Arutha no dijo nada, pero por la expresión de su rostro, Amos podía adivinar que su idea había sido bien recibida.




    —Crydee —dijo Arutha suavemente—. Sería un hogar diferente para él.




    —A Lyam y a ti os vino bien, y Martin se ocupará de que el chico esté a salvo sin mimarlo demasiado. Por aquí nadie se atreve a levantarle la voz, o una mano, al «hijo tullido del príncipe». —Los ojos de Arutha relampaguearon al escuchar el término, pero no dijo nada—. Manda instrucciones a Martin, y se encargará de que Nicholas no utilice su pie malo como excusa para todo. El príncipe Marcus es más o menos de su edad y de la de Harry, así que si también mandas a ese alborotador, ya serán dos compañeros de casi su mismo rango que serán más duros de lo que Nicholas está acostumbrado. Quizá pueda gobernarlos, pero no podrá intimidarlos. La Costa Lejana no tiene nada que ver con Highcastle o el Paso de Hierro, pero no está tan civilizada como para que Nicholas no pueda endurecerse un poco.




    —Tendré que convencer a Anita —dijo Arutha.




    —Lo entenderá, Arutha —dijo Amos con una risita—. No creo que tengas que esforzarte demasiado. Por mucho que quiera proteger a su niño, verá la necesidad.




    —Niño. ¿Te das cuenta de que yo solo tenía tres años más que él cuando me hice cargo de la guarnición de mi padre?




    —Yo estaba allí. Lo recuerdo. —Puso su mano sobre el hombro de Arutha, y dijo—: Pero tú nunca fuiste joven, Arutha.




    Arutha se vio forzado a reír ante el comentario.




    —Tienes razón. Siempre fui de los serios.




    —Todavía lo eres.




    Amos se volvió para marcharse.




    —¿Vas a casarte con la madre de Anita? —le preguntó Arutha.




    Amos se giró, sorprendido. Luego puso los puños a la altura de las caderas y sonrió.




    —De acuerdo. ¿Con quién has estado hablando?




    —Anita —respondió Arutha—. Y ella ha estado hablando con Alicia. El palacio lleva años lleno de rumores sobre vosotros dos: el almirante y la princesa viuda. Tienes el rango apropiado, y la dignidad. Si necesitas otro título, puedo arreglarlo con Lyam.




    Amos levantó una mano.




    —No. El rango no tiene nada que ver con esto. —Bajó la voz—. He llevado una vida peligrosa, Arutha. Y cada vez que embarco, no hay garantías de que vaya a volver. Puedo ser un hombre cruel, y nunca tanto como cuando estoy en el mar. Siempre hay una posibilidad de que me maten allí fuera.




    —¿Estás pensando en retirarte?




    Amos asintió.




    —Desde los doce años he vivido en barcos, con la excepción de esas escaramuzas que organizamos tú y yo junto con Guy du Bas-Tyra durante la guerra de la Fractura. Si voy a casarme, prefiero quedarme en casa con mi mujer, muchas gracias.




    —¿Cuándo?




    —No lo sé. Es una decisión difícil. Tú has visto algo de lo que puede hacer el mar —respondió Amos. Los dos recordaban su primer viaje juntos, cuando navegaron los estrechos de la Oscuridad un invierno muchos años atrás. Arutha cambió a raíz de aquel viaje, porque no solo se había enfrentado a la muerte y había sobrevivido, sino que había vuelto a Krondor y había conocido a su amada Anita. Amos continuó—: Es difícil dejar el mar. Quizá un último viaje.




    —Martin ha solicitado ayuda para preparar la nueva guarnición de Barran, en la costa de Crydee —dijo Arutha—. El Águila Real está anclado en el puerto, listo para zarpar con armas y provisiones suficientes como para abastecer a doscientos hombres y caballos durante un año. ¿Por qué no vas como capitán? Puedes llevar a Nicholas a Crydee, continuar costa arriba hasta la guarnición, y luego visitar a Martin y a Briana durante un tiempo antes de volver.




    Amos sonrió.




    —Un último viaje, de vuelta al comienzo donde empezó mi maldita suerte.




    —¿Maldita suerte? —preguntó Arutha.




    —Por conocerte a ti, Arutha. Desde que te conozco insistes en arruinar mi diversión de todas las maneras que se te ocurren.




    Era una vieja broma entre los dos.




    —Te ha ido muy bien para ser un pirata impenitente.




    Amos se encogió de hombros.




    —Bueno, lo he hecho lo mejor que he podido.




    —Vete a cortejar a tu dama —animó Arutha—. Yo voy a reunirme con la mía enseguida.




    Amos dio un par de palmadas a Arutha en la espalda, se volvió y se marchó. Una vez solo, Arutha siguió observando las lejanas luces del puerto, con la mente perdida en pensamientos y recuerdos.




    El repaso a sus memorias se vio interrumpido por una presencia inesperada a su lado. Se giró para encontrar al pequeño y extraño isalaní de pie junto a él, observando la ciudad a los lejos.




    —Necesitaba un momento contigo —dijo Nakor.




    —¿Cómo has pasado a través de la guardia? —inquirió Arutha.




    Nakor se encogió de hombros




    —Ha sido fácil —fue todo lo que dijo. Después, fijó sus ojos en la superficie del agua, como si viera algo en la lejanía—. Vas a mandar a tu hijo a un largo viaje.




    Los ojos de Arutha se agrandaron por la sorpresa, y finalmente se clavaron en el isalaní.




    —¿Qué eres? ¿Vidente, profeta, mago?




    Nakor se encogió de hombros.




    —Un jugador. —Sacó de la nada una baraja de cartas y dijo—: Así es como consigo dinero la mayoría de las veces. —Torció la muñeca y la baraja desapareció—. Pero a veces veo cosas. —Guardó silencio durante unos segundos, luego dijo—: Años atrás, cuando conocí a Borric, su personalidad me atrajo; por eso, cuando nos hicimos amigos, me quedé con él.




    Hizo una pausa, y sin pedir permiso alguno, saltó para sentarse sobre las piedras de la baranda, cruzando las piernas. Mirando hacia el príncipe, dijo:




    —Hay muchas cosas que no se pueden explicar, príncipe. Por qué sé cosas y puedo hacer eso que yo llamo mis trucos. Pero confío en mis dones. Estoy aquí para que tu hijo siga vivo.




    Arutha sacudió la cabeza, un pequeño gesto de negación.




    —¿Vivo?




    —Va hacia el peligro.




    —¿Qué peligro?




    Nakor se encogió de hombros.




    —No lo sé.




    —¿Y si no lo dejo marchar? —inquirió Arutha.




    —No puedes hacer nada. —Nakor negó con la cabeza—. No, me he expresado mal. No debes hacer nada.




    —¿Por qué?




    Nakor suspiró y su sonrisa desapareció.




    —Hace mucho tiempo conocí a tu amigo James. Dijo cosas sobre ti y tu vida, y sobre las cosas que hizo para ganarse tu favor. Habló de un hombre que ha visto cosas.




    Arutha imitó el suspiró de Nakor.




    —He visto a hombres muertos levantarse y seguir matando, he visto magia extraña; he conocido a hombres nacidos en otros mundos. He hablado con los dragones y he visto cómo cosas inimaginables se hacían realidad.




    —Entonces confía en mí. Has tomado una decisión. No cambies de idea. Pero deja que Ghuda y yo acompañemos a tu hijo —aconsejó Nakor.




    —¿Por qué Ghuda?




    —Para mantenerme vivo a mí —dijo Nakor, y la sonrisa reapareció.




    —Borric dijo que eras mago.




    Nakor se encogió de hombros.




    —A veces sirve a mi propósito dejar que la gente lo piense. Tu amigo Pug sabía que la magia no existe.




    —¿Conoces a Pug?




    —No. Pero ya era famoso antes de que yo conociera a Borric. Ha hecho muchas cosas asombrosas. Y durante un tiempo, viví en Stardock.




    Los ojos de Arutha se estrecharon.




    —Hace una docena de años que no lo veo, y nos han llegado noticias de que se ha mudado a la Isla del Hechicero para mantenerse alejado de sus antiguos amigos. He hecho honor a sus deseos.




    Nakor se dejó caer del muro.




    —Pues es hora de ignorarlos. Vamos a necesitar verlo. Dile a tu capitán que tendremos que parar allí en nuestro camino hacia el oeste.




    —¿Sabes a dónde envío a Nicholas?




    Nakor negó con la cabeza.




    —Solo sé que cuando he visto a Ghuda otra vez, tras todos estos años, estaba sentado observando el atardecer. Entonces supe que, eventualmente, viajaríamos juntos hacia el oeste, hacia el atardecer. —Nakor bostezó—. Ahora me voy a dormir, príncipe.




    Arutha simplemente hizo un gesto de asentimiento hacia el hombrecillo que abandonaba la terraza para retirarse a sus aposentos. El príncipe de Krondor guardó silencio durante un largo rato, apoyado contra la baranda, mientras pensaba en lo que se había dicho. Las palabras de Nakor resonaban en su cabeza mientras intentaba desentrañar la conversación.




    Sabía una cosa, tan bien como conocía el latido de su propio corazón: de todas las personas a las que amaba, Nicholas sería el menos capaz de cuidar de sí mismo si tuviera que viajar hacia el peligro. Pasaron muchas horas antes de que Arutha decidiera irse a la cama.
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    Viaje




    El palacio estaba alborotado.




    Arutha había pasado una mañana tranquila junto a su mujer, y para cuando terminaron de desayunar, ella estaba de acuerdo en que pasar un año o dos con Martin podría ser lo que Nicholas necesitaba. Ella había vivido en Crydee como invitada de Arutha durante el último año de la guerra de la Fractura, y tenía muy buenos recuerdos de esa modesta ciudad situada en la Costa Lejana. Quizá fuera un poco salvaje según los estándares krondorianos, pero había sido el lugar donde pudo conocer mejor a su amado Arutha, con su mal genio y sus desvelos, así como el lado más alegre de su carácter. Conocía la preocupación de Arutha por Nicholas, y su miedo de que el muchacho se sintiera sobrepasado al verse responsable del destino de otros; también sabía que Arutha creía que de ocurrir así, sería un fracaso por su parte. Así que cedió porque comprendía que era bueno para Arutha tanto como para Nicholas, aunque estaba claro que echaría de menos a su hijo menor. Por deferencia hacia ella, Arutha había protegido a Nicholas de muchas de las duras realidades en las que estaba inmerso el mundo. El argumento que lo convencía era el simple hecho de que Nicholas era tercero en la línea de sucesión hacia la corona, detrás de sus hermanos, y no estaba preparado para pensar en ningún fatídico hecho que inesperadamente pudiera lleva la corona hasta Nicholas, que era lo que había ocurrido con su tío Lyam.




    Anita también sentía que había algo más detrás de las palabras de Arutha, más que la simple ansiedad de ver partir al más pequeño por primera vez en su vida; pero no podía decir qué era. Aunque, sobre todo, Anita comprendía que Arutha ardía en deseos de controlar la vida de Nicholas, de guiarlo, protegerlo y apoyarlo; y que dejarlo marchar era quizá más duro para Arutha que para ella.




    Cuando Nicholas y Harry supieron que se marchaban a Crydee con Amos, los mil y un detalles que había que preparar para el viaje hicieron que el palacio entrara casi en estado de pánico. Pero con la práctica adquirida a lo largo de miles de acontecimientos de Estado, el administrador real y su ejército de escuderos, pajes y criados estuvieron a la altura, y Arutha supo que para cuando el barco zarpara al día siguiente, todo lo que el príncipe y su compañero pudieran necesitar estaría a bordo.




    El Águila Real estaba listo para transportar armas y provisiones hacia la nueva guarnición que estaba creando el duque Martin. Amos iba a asumir el mando, y zarparían hacia Crydee con la marea del amanecer. La decisión de partir tan pronto nacía del deseo de Arutha de no darse tiempo para cambiar de opinión, y para aprovechar el clima favorable. Los infames estrechos de la Oscuridad iban a ser navegables durante los próximos meses, pero el otoño estaría a punto de caer para cuando Amos fuera a emprender el viaje de regreso. Una vez el mal tiempo se enseñoreara del mar, los estrechos situados entre el mar Amargo y el mar Sin Fin serían demasiado peligrosos para navegarlos salvo en caso de extrema necesidad.




    Amos caminó por el largo pasillo que nacía en los aposentos de los invitados. En los años que había vivido en Krondor, nunca se había decidido a tomar unas habitaciones privadas fuera de palacio, como hacía la mayoría del personal del príncipe. Era el único miembro del círculo de consejeros y comandantes del príncipe que seguía soltero y que no necesitaba un hogar alejado de la corte para su familia. Además, como permanecía en alta mar las tres cuartas partes del tiempo, los días que se alojaba en palacio eran muy pocos.




    Pero ahora estaba intentando hacerse a la idea de cómo este viaje iba a cambiar su vida. Se quedó de pie, inmóvil, durante unos segundos, y luego llamó a la puerta. Rápidamente abrió un criado que, al ver al almirante, abrió la puerta de par en par. Amos entró y encontró a Alicia sentada en un diván delante de las amplias puertas que daban a la terraza, que estaban abiertas para dar la bienvenida a la brisa matutina. Alicia se levantó y sonrió mientras Amos caminaba hacia ella.




    Él cogió su mano y le dio un beso en la mejilla. A pesar de que hasta los criados sabían que Amos había pasado la noche en esas habitaciones, mantuvieron el protocolo e hicieron como que nadie lo sabía. Amos se había deslizado fuera del dormitorio de Alicia antes del amanecer y había vuelto al suyo. Se había cambiado de ropa y había bajado al puerto para una rápida inspección del Águila Real.




    —Amos —dijo la princesa viuda—. No esperaba verte hasta esta tarde.




    Amos no encontraba las palabras, lo que sorprendió mucho a la princesa. Ya se había dado cuenta de que había algo en la mente del hombre que lo tenía distraído porque, a pesar de que había sido un encuentro ardiente, él había parecido estar al borde de decir algo importante instantes antes de cambiar el tema de conversación hacia algo incongruente.




    Amos miró a su alrededor, y cuando comprobó que estaban a solas, se sentó pesadamente junto a ella.




    —Alicia, querida, he estado dándole vueltas a una cosa... —dijo tomando las manos de Alicia entre las suyas.




    —¿Qué cosa? —interrumpió ella.




    —Déjame acabar —dijo él—. Si no consigo sacarme esto de dentro, soy capaz de perder los nervios, largar velas y huir.




    Alicia intentó no sonreír, porque Amos tenía un aspecto muy solemne. Pero se hacía una idea de lo que venía a continuación.




    —Estoy llegando a una edad...




    —Todavía eres un jovencito —dijo ella divertida.




    —¡Maldita sea, mujer, esto ya es lo suficientemente difícil sin que tú me piropees! —Su tono era más de exasperación que de enfado, así que Alicia no se ofendió. Sus ojos la traicionaron y mostraron una grata diversión que trató de disimular manteniendo el rostro serio.




    —He hecho muchas cosas de las que no me siento orgulloso, Alicia, y algunas ya te las he confesado. Otras prefiero olvidarlas. —Hizo una pausa para encontrar las palabras que necesitaba—. Así que si al final dices que no, yo lo entenderé y no lo tomaré como una ofensa.




    —¿Decir no a qué, Amos?




    Amos casi se sonrojó cuando espetó:




    —A casarnos.




    Alicia rió y estrechó las manos de Amos. Se inclinó hacia él y lo besó.




    —Qué tonto eres. ¿Con quién voy a casarme si no? Estoy enamorada de ti.




    Amos sonrió.




    —Bien, entonces, eso es todo, ¿no? —Rodeó a Alicia con sus brazos y la mantuvo cerca de él—. No vas a arrepentirte de esto, ¿verdad?




    —Amos, a mi edad ya he tenido mi ración suficiente de arrepentimiento, te lo puedo asegurar. Me casé con Erland porque era el hermano del rey y mi padre era el duque de Timons, no porque sintiera nada por él. Con el tiempo llegué a amar a mi marido, porque era un hombre amable y cariñoso, pero nunca estuve enamorada de él. Cuando murió, asumí que el amor sería algo que les sucedería a los jóvenes, pero nunca a mí. Entonces apareciste tú. —Amos se reclinó en el diván y ella cogió su rostro entre sus manos, moviéndole la cabeza de lado a lado como lo haría con un niño. Después, su mano le tocó la mejilla y se la acarició—. No, no me queda tiempo para elegir mal. A pesar de tu carácter duro, tienes una mente rápida y un corazón generoso, y lo que hayas hecho en el pasado está en el pasado. Eres el único abuelo que mis nietos han conocido, aunque se cuidan muy bien de decírtelo a la cara, pero es lo que sienten. No, no me estoy equivocando. —Alicia se dejó caer entre los brazos de Amos y él la sujetó con fuerza. Amos suspiró de satisfacción.




    Alicia sintió que sus ojos desbordaban lágrimas de alegría, y parpadeó para evitar dejarlas caer. Amos nunca se había sentido cómodo exhibiendo sus emociones. Llevaban años con aquella relación, pero Alicia había comprendido las reticencias de Amos a declararse, porque sabía que era un hombre poco dado a atarse emocionalmente. Estaba claro que quería a Arutha y a su familia, pero siempre había una parte de Amos que se mantenía distante. Alicia sabía que Amos lo prefería así, y sabía que ella nunca podría obligarlo a darlo todo. La edad le había proporcionado una sabiduría que pocas mujeres jóvenes tenían. Alicia nunca había deseado forzar a Amos a elegir entre su amor hacia ella y su amor hacia el mar.




    Amos dejó ir a Alicia a su pesar.




    —Bien, por mucho que quisiera quedarme un rato más, el marido de tu hija me ha asignado una misión.




    —¿Te vas otra vez? Si acabas de llegar. —Alicia estaba claramente decepcionada.




    —Sí, cierto. Pero Nicholas viaja a la corte de Martin para un año o dos, para curtirse un poco, y hay que llevar algunas provisiones a la nueva guarnición de Barran en la costa noroeste. —Miró los ojos verdes de Alicia y dijo—: Va a ser mi último viaje, querida. No estaré fuera mucho tiempo, y después enseguida te darás cuenta de lo pronto que te cansas de tenerme aquí todo el tiempo.




    Alicia sacudió la cabeza y sonrió.




    —No lo creo. Vas a encontrar muchas cosas que hacer en mi finca. Tenemos tierras que arrendar, arrendatarios que supervisar, y dudo que Arutha te deje estar alejado de la corte más de un mes. Valora mucho tus consejos y opiniones.




    Conversaron un poco más.




    —Tenemos mucho que hacer —dijo finalmente—. Tengo que asegurarme de que el barco está listo, y tú y Anita seguro que querréis poneros manos a la obra con los preparativos de la boda.




    Se separaron y Amos se alejó de los aposentos de Alicia por los pasillos con una mezcla de euforia y un extraño deseo de seguir navegando hacia el oeste una vez hubiera dejado a Nicholas en su destino. Amaba a Alicia como nunca había amado a ninguna mujer en su vida, pero para el viejo solterón la perspectiva del matrimonio daba algo más que un poco de miedo.




    Casi chocó con Ghuda Bulé al doblar una esquina. El mercenario de pelo gris dio un paso atrás, e hizo una extraña reverencia.




    —Lo siento, señor.




    Amos hizo una pausa.




    —No hay necesidad de disculparse, esto... —dijo en lenguaje keshiano.




    —Ghuda Bulé, señor.




    —Ghuda —remató Amos—. Tenía la mente puesta en otros asuntos y no estaba mirando por dónde iba.




    Los ojos de Ghuda se estrecharon.




    —Disculpe, señor, pero creo que lo conozco.




    Amos se rascó la barbilla.




    —He estado en Kesh un par de veces.




    Ghuda sonrió. Una sonrisa irónica.




    —Fui guardián de caravanas. Hay pocos sitios en Kesh en los que no haya estado.




    —Bueno, en todo caso nos habremos encontrado en un puerto, porque nunca he estado tierra adentro más de lo estrictamente necesario —dijo Amos—. Quizá en Durbin.




    Ghuda se encogió de hombros.




    —Quizá. —Miró alrededor—. Mi compañero ha desaparecido, como suele hacer a veces, así que creo que me había quedado embobado observándolo todo. —Sacudió la cabeza—. Yo estuve en el palacio de la emperatriz en la Ciudad de Kesh hace unos años, cuando viajé con el hijo de su príncipe. —Dirigió la mirada hacia las altas ventanas que daban al campo—. Esto es muy diferente, pero digno de ser visto.




    Amos sonrió.




    —Bien, entonces obsérvalo todo lo que puedas. Saldremos con las primeras luces para aprovechar la marea.




    Ghuda se sorprendió.




    —¿Saldremos?




    La sonrisa de Amos creció.




    —Soy el almirante Trask. Arutha me ha dicho que vosotros dos viajaréis con nosotros.




    —¿Y adónde vamos? —preguntó Ghuda.




    —¡Ja! —ladró Amos—. Obviamente ese extraño amigo tuyo no te ha dicho nada. Él y tú venís con nosotros a Crydee.




    Ghuda se volvió lentamente, hablando tanto para sí mismo como para Amos.




    —Por supuesto que no me ha dicho nada. Nunca me cuenta nada.




    Amos le palmeó la espalda de forma amistosa.




    —Bien, no sé por qué, pero eres bienvenido. Tendrás que compartir un camarote con el hombrecillo, pero pareces acostumbrado a su compañía. Mañana os veré en el patio antes del anochecer.




    —Allí estaremos, por supuesto. —Cuando Amos se hubo marchado, Ghuda sacudió la cabeza. En un tono amargo, murmuró—: ¿Por qué vamos a Crydee, Ghuda? No tengo ni idea, Ghuda. ¿Vamos a ver si encontramos a Nakor, Ghuda? Claro, Ghuda. Y entonces lo estrangulamos, ¿de acuerdo, Ghuda? —Con un único asentimiento de cabeza, se respondió a sí mismo—: Con gran placer, Ghuda.




    Nicholas se apresuró a cruzar al patio donde formaban los soldados para realizar las maniobras vespertinas. Estaba buscando a Harry.




    El joven escudero estaba donde Nicholas había esperado encontrarlo: observando al equipo de Krondor prepararse para disputar un partido de fútbol contra el equipo visitante de Ylith. Dicho deporte, jugado según las reglas del príncipe de Krondor, recogidas hacía unos veinte años por Arutha, había llegado a convertirse en el deporte nacional de la Región Occidental, y los campeones de cada ciudad solían enfrentarse de manera regular. Años antes, un comerciante emprendedor había construido un campo de fútbol y unas casetas cerca del palacio. A lo largo de los años el campo había ido creciendo y expandiéndose hasta convertirse en lo que era hoy en día un estadio que fácilmente podía acoger a cuarenta mil espectadores. Se esperaba que se llenara el próximo sexto día, cuando iba a jugarse el partido. Los visitantes de Ylith, los Dorados de la Región del Norte, iban a enfrentarse a los campeones de Krondor, los Duros de la Asociación de Molineros y Panaderos.




    Nicholas llegó justo a tiempo para ver una maniobra de ataque en la que cinco Duros cayeron sobre el portero y tres defensas, realizaron tres pases muy diestros, y metieron un gol. Harry se giró.




    —Odio perderme el partido —dijo.




    —Yo también, pero piensa en esto: ¡un viaje por mar! —contestó Nicholas.




    Harry observó a su amigo y vio en él una excitación que nunca había visto antes.




    —Realmente te hace ilusión ir, ¿verdad?




    —¿A ti no?




    Harry se encogió de hombros.




    —No lo sé. Crydee suena a sitio aburrido. Me pregunto cómo serán allí las chicas. —Sonrió al decir esto último y Nicholas le devolvió la mueca. Nicholas era tan tímido con las chicas como Harry era descarado. Sin embargo, le gustaba estar cerca de Harry cuando flirteaba con las muchachas de la corte y las hijas de las criadas, porque creía que así podría aprender algo; siempre y cuando Harry no estuviera molestándolas, como había ocurrido el día anterior. Unas veces, Harry podía ser encantador, pero otras veces era demasiado rudo para el gusto de Nicholas.




    —Quizá tú vayas a echar de menos que las chicas de aquí te pongan en tu sitio —dijo Nicholas—, pero yo siento como si me dejaran salir de la jaula.




    El tono bromista de Harry desapareció de golpe.




    —¿Tan malo es?




    Dando la espalda al partido, Nicholas caminó hacia el palacio con Harry a su lado.




    —Siempre he sido el pequeño, el más joven, el más débil, el... tullido.




    Las cejas de Harry se arquearon.




    —Vaya tullido. Tengo más heridas y cortes de practicar esgrima contigo que con todos los demás juntos, y no creo que yo te haya tocado a ti más que dos veces en un año.




    La sonrisa torcida de Nicholas hizo que se pareciera a su padre.




    —Has obtenido algún punto que otro.




    Harry se encogió de hombros.




    —¿Ves? Yo no soy malo, pero tú eres excepcional. ¿Cómo puedes considerarte un tullido?




    —¿En Ludland tenéis el festival de Presentación?




    —No, es solo para la familia real, ¿no? —preguntó Harry.




    Nicholas negó con la cabeza.




    —No. Era una costumbre que consistía en presentar a la gente a todos los niños nobles treinta días después de su nacimiento, para que todo el mundo pudiera ver que el niño había nacido sin defectos.




    »La costumbre cayó en desuso en la Región Oriental hace muchos años, pero todavía se practica en el Oeste. Mis hermanos fueron presentados, al igual que mi hermana; todos los niños de la familia real, hasta que llegué yo.




    Harry asintió.




    —Bueno. Tu padre no quería mostrarte ante la gente, ¿y qué?




    Nicholas se encogió de hombros.




    —No se trata de cómo eres tú, sino de cómo te trata la gente. Al menos, a veces. Y a mí siempre me han tratado como si me pasara algo. Es duro.




    —¿Y crees que las cosas serán diferentes en Crydee? —dijo Harry mientras abandonaban el recinto del estadio y llegaban a la puerta del palacio.




    Dos guardias saludaron al príncipe al verlo pasar.




    —No conozco muy bien a mi tío Martin, pero me gusta —dijo Nicholas—. Creo que podré tener una vida diferente en Crydee.




    Harry suspiró cuando entraron en palacio.




    —Espero que no sea demasiado diferente —comentó mientras veía pasar a una doncella especialmente atractiva. La observó hasta que desapareció tras una puerta—. Hay tantas posibilidades por aquí, Nicky.




    Nicholas meneó la cabeza, resignado.




    Cuando los remeros se pusieron en marcha y la barcaza empezó a avanzar, los pesados amarres quedaron colgando de la popa del barco. En los muelles, Arutha, Anita y una multitud de funcionarios de la corte permanecían de pie despidiéndose del príncipe Nicholas. Los ojos de Anita brillaban ligeramente, pero supo contener las lágrimas. Nicholas era su niño, pero ya había visto a tres hijos abandonar el hogar, y eso la mantuvo entera. A pesar de todo, sujetó con fuerza el brazo de su marido. Algo en su comportamiento la hacía sentirse intranquila.




    Nicholas y Harry, de pie cerca de la proa, saludaban a los que estaban en los muelles. Amos asomaba detrás de ellos, sus ojos fijos en su amada Alicia. Nicholas miró alternativamente a su abuela y a Amos.




    —Bien, ¿cuándo debo empezar a llamarte «abuelo»? —dijo.




    Amos le dedicó a Nicholas una mirada torva.




    —Hazlo e irás a nado hasta Crydee. Y cuando dejemos atrás el puerto, me llamarás «capitán». Como ya le dije a tu padre hace veinte años, príncipe o no príncipe, en un barco no hay más amo que el capitán. Aquí soy sumo sacerdote y rey, y será mejor que no lo olvides.




    Nicholas sonrió a Harry. No estaba dispuesto a creerse del todo que Amos pudiera convertirse en un tirano colérico una vez estuvieran en alta mar.




    El personal del puerto siguió remolcando el barco para sacarlo del muelle real y facilitarle el comienzo del viaje. Amos lanzó una mirada al práctico.




    —¡Tome el timón, señor práctico! —A la tripulación le gritó—: ¡Largad la sobremesana! ¡Listas la mayor y los juanetes!




    Cuando arriaron las tres primeras velas, el barco pareció despertar a la vida. Nicholas y Harry sintieron el movimiento bajo sus pies. El barco escoró ligeramente hacia la derecha cuando el práctico se hizo cargo de él. Amos dejó a los muchachos ensimismados en sus asuntos y se dirigió hacia popa.




    Lentamente el barco se abrió paso a través del puerto, pasando majestuosamente junto a docenas de navíos menos espectaculares. Nicholas observaba cada detalle mientras la tripulación iba de un lado para otro obedeciendo las órdenes del práctico. Dos balandros acababan de tomar la entrada de la bocana del puerto mientras ellos se acercaban. Al ver la enseña de la casa real de Krondor ondear en el palo mayor, los balandros izaron sus propias enseñas reales a modo de saludo. Nicholas los saludó con la mano.




    —No es un gesto muy digno, alteza —indicó Harry.




    Nicholas hundió su codo en las costillas de Harry, riéndose.




    —¿A quién le importa?




    El barco rindió una bordada y prácticamente se detuvo. Un pequeño bote remolcador llegó al costado, y el práctico y su ayudante lo abordaron no sin antes devolver el mando del barco a Amos.




    Una vez el bote del práctico hubo desaparecido, Amos se dirigió a su primer oficial, un hombre llamado Rhodes.




    —¡Orientad la sobremesana! ¡Largad la mayor y los juanetes! —gritó.




    Involuntariamente Nicholas se agarró al pasamanos, ya que dio la sensación de que el barco se inclinaba hacia delante cuando el viento hinchó las velas. Con la fresca brisa de la mañana, el barco cogió velocidad. El sol empezó a calentar a través de la neblina de la madrugada y el cielo adquirió un vívido color azul. Sobre ellos, las gaviotas volaban tras la estela del barco, a la espera de que la basura del día fuera arrojada al mar.




    Nicholas apuntó hacia la estela de proa, y al mirar, Harry descubrió a un grupo de delfines que nadaban junto al barco. Ambos muchachos rieron.




    Amos observó cómo los últimos rastros de tierra quedaban atrás, y comprobó la posición del sol que tenía justo encima.




    —Rumbo oeste, señor Rhodes. Hacia la Isla del Hechicero —dijo volviéndose hacia su primer oficial.




    Durante seis días navegaron en contra de los constantes vientos del oeste, hasta que el vigía gritó:




    —¡Tierra a la vista!




    —¿Por dónde? —gritó Amos.




    —¡Dos cuartas a estribor, capitán! ¡Una isla!




    Amos asintió.




    —Hacia el cabo, señor Rhodes. Hay una ensenada al sudoeste donde podremos echar el ancla. Avise a la tripulación de que solo nos quedaremos un día o dos. Nadie debe abandonar el barco sin permiso.




    —Nadie va a querer pisar la Isla del Hechicero a no ser que haya una orden directa de por medio, capitán —dijo Rhodes, un hombre lacónico.




    Amos asintió. Sabía quién era el actual habitante de la isla, pero las viejas supersticiones eran difíciles de erradicar. Durante años había sido la morada de Macros el Negro, y tenía la reputación de ser el hogar de demonios y espíritus oscuros. Pero ahora, desde hacía ya nueve años, vivía en ella Pug, un mago relacionado con Arutha por adopción y con quien Amos había tenido la oportunidad de encontrarse en un par de ocasiones. Por alguna razón particular no solía mostrarse muy hospitalario.




    —Que todo el mundo esté alerta —advirtió Amos sin darle más vueltas.




    Al mirar a su alrededor, Amos se dio cuenta de que la orden no era necesaria. Cada hombre a bordo del barco tenía los ojos fijos en aquel pedazo de tierra que crecía a cada minuto. Amos sintió una punzada de expectación, ya que a pesar de que Pug había solicitado que no se le molestara, dudaba de que fuera capaz de atacar un barco que mostrara la enseña real krondoriana.




    Nakor y Ghuda subieron a cubierta y el pequeño hombre se apresuró a llegar hasta la proa, donde estaban Nicholas y Harry. Nicholas sonrió al extraño hombrecillo. Había empezado a sentir aprecio hacia él, ya que había sido un compañero muy entretenido en aquel, por otro lado, aburrido viaje.




    —Ahora verás algunas cosas interesantes —dijo Nakor.




    —Mirad, un castillo —señaló Ghuda.




    Sobre un promontorio podía verse el perfil de un castillo. A medida que se acercaban, pudieron distinguir algunos detalles. Estaba construido con piedras negras sobre una gran roca que estaba separada del resto de la isla por un acantilado donde rompían las olas. Un puente levadizo salvaba el vacío, pero incluso aunque estuviera colocado, aquel lugar parecía muy poco hospitalario. La única ventana, arriba en la torre, brillaba con una siniestra luz azul.




    El barco viró hacia el sur del grupo de rocas que se alineaban al pie del acantilado sobre el que estaba el castillo, y pronto se aproximaron hacia una pequeña ensenada. Los muchachos, Ghuda y Nakor oyeron a Amos dar las órdenes.




    —¡Recoged todas las velas! ¡Soltad el ancla!




    En unos minutos, el barco se había detenido del todo, y Amos llegó a proa.




    —Bien, ¿quién va a tierra además de estos dos? —preguntó mientras señalaba a Nakor y a Ghuda.




    —No estoy seguro de lo que quieres decir, Amos... digo, capitán —dijo Nicholas.




    Amos hizo un amago de guiño al muchacho.




    —Bueno, ya veo que tu padre es incluso menos comunicativo contigo que conmigo. Todo lo que me dijo fue que tenía que fondear en la Isla del Hechicero durante unas horas para que pudieras visitar a tu primo Pug. Creía que ya lo sabías.




    Nicholas se encogió de hombros.




    —No lo veo desde que era muy pequeño. Casi no lo conozco.




    —Vienes con nosotros —dijo Nakor. Señaló a Harry—. Tú también. —A Amos le dijo—: Y no sé si tú debes venir. Creo que debes, pero no estoy seguro. Ghuda viene conmigo.




    Amos se acarició la barba.




    —Arutha me dijo que hiciera lo que pidieras, así que voy con vosotros.




    —Bien —dijo el hombrecillo con una sonrisa—. Vamos. Pug nos espera.




    —¿Sabe que estamos aquí? —preguntó Harry.




    Ghuda negó con la cabeza.




    —No, está tan profundamente dormido que no se ha dado cuenta de que un enorme barco lleva medio día acercándose a su isla.




    Harry tuvo la decencia de sonrojarse cuando Nicholas se rió. Amos se volvió hacia sus hombres, muchos de los cuales estaban colgados de las jarcias observando las luces que brillaban en el lejano castillo.




    —¡Bajad un bote! —gritó.




    El bote se hundió en la arena y dos marineros saltaron a tierra para tirar de él hasta la orilla. Nicholas y Harry descendieron y caminaron por el agua que les llegaba hasta los tobillos, con Nakor, Ghuda y Amos siguiéndolos de cerca.




    Inmediatamente, Nakor se encaminó hacia un sendero que subía una colina desde la cual podía observarse toda la ensenada.




    —¿Adónde vas? —preguntó Amos.




    Nakor siguió andando.




    —Por ahí —y señaló hacia lo alto del sendero.




    Ghuda miró a los demás, se encogió de hombros y siguió a Nakor. Los muchachos dudaron unos instantes, pero finalmente también tomaron el sendero.




    Amos sacudió la cabeza y miró a los marineros.




    —Volved al barco. Decid al señor Rhodes que esté vigilante; haremos una señal desde aquí cuando queramos que el bote venga a recogernos.




    Los dos marineros hicieron un saludo y empujaron el bote hasta el agua, y los otros dos que permanecían sentados dentro sacaron los remos y empezaron a bogar contra las olas rompientes. Los dos que empujaban desde la proa saltaron dentro del bote y pronto hubo cuatro marineros remando con todas sus energías hacia la relativa seguridad de su barco.




    Amos caminó con dificultad en pos de sus cuatro compañeros, y se los encontró en lo alto del sendero. Había otro camino que se desviaba de aquel que conducía al castillo, y Nakor decidió tomarlo.




    —Keshiano, el castillo está por ahí —dijo Amos.




    —Isalaní —puntualizó Nakor—. Los keshianos son altos y morenos, y normalmente llevan mucha ropa encima. Y Pug está por ahí.




    —Será mejor que no discuta con él, almirante —dijo Ghuda mientras seguía a Nakor. Los otros decidieron hacerle caso y siguieron a Nakor hasta un pequeño desfiladero, y luego hasta otra colina. Desde lo alto de esa segunda colina podían ver un pequeño valle. Estaba cubierto de maleza y árboles viejos. Parecía que el sendero desaparecía en la linde del bosque que había al pie de la colina.




    —¿Adónde nos llevas? —preguntó Ghuda.




    Nakor casi tropezó mientras caminaba, y señaló el camino con su bastón.




    —Por aquí. No está muy lejos.




    Los muchachos se apresuraron, y corriendo llegaron enseguida a la altura del isalaní.




    —Nakor —dijo Nicholas—, ¿cómo sabes que Pug esta aquí?




    Nakor se encogió de hombros.




    —Es un truco.




    Cuando llegaron a la linde del bosque se encontraron con un grupo de árboles de aspecto desalentador que crecían tan cerca unos de otros que era imposible pasar entre ellos.




    —Y ahora, ¿hacia dónde?




    Nakor sonrió.




    —Mirad. —Señaló el sendero con su bastón—. Mirad aquí. No miréis arriba.




    Nakor se dio la vuelta y empezó a caminar lentamente hacia atrás, arrastrando la punta de su bastón por el camino. Los muchachos lo siguieron, con los ojos fijos en la punta del bastón que levantaba el polvo del sendero. Se movían despacio, y tras unos instantes, Nicholas se dio cuenta de que tendrían que haber chocado contra los árboles y, sin embargo, el camino estaba despejado.




    —No levantéis la mirada —dijo Nakor.




    Los rodeaba la penumbra, pero podían ver claramente el camino allí donde el bastón lo tocaba. Y de pronto, hubo una luz.




    —Ahora podéis mirar —dijo Nakor.




    En vez de inmersos en un denso bosque, se encontraron ante una finca de aspecto laberíntico, con algunos árboles frutales bien cuidados en las lindes. Al otro extremo de la finca, algunas ovejas pastaban, y media docena de caballos galopaban a través de un ancho prado. Nicholas se volvió y vio a Amos y a Ghuda, que parecían perdidos en el bosque.




    —Han sido demasiado lentos —dijo Nakor—. Iré a buscarlos.




    Desde detrás surgió una voz.




    —No es necesario.




    Nicholas se giró y vio a un hombre envuelto en una túnica negra, ligeramente más bajo que él mismo, que miraba hacia los árboles con expresión burlona. Los ojos del príncipe se agrandaron por la sorpresa, ya que no era posible que ese hombre hubiera estado ahí hacía unos instantes. El hombre movió una mano, y al momento Amos y Ghuda aparecieron con una expresión de sorpresa.




    —He eliminado la ilusión —dijo el hombre.




    —Os lo he dicho: era un truco —explicó Nakor.




    El hombre observó a los dos muchachos y a Nakor, y después estudió a Amos y a Ghuda cuando se fueron acercando. Tras unos instantes, su barbudo rostro se relajó y pareció rejuvenecer.




    —¡Capitán Trask! No tenía ni idea.




    Amos caminó hasta él y alargó su mano.




    —Pug, me alegro de verte una vez más. —Mientras estrechaba la mano del mago, Amos observó—: ¡No has cambiado nada desde la batalla de Sethanon!




    —Eso me han dicho —dijo con una nota de humor en su voz—. ¿Quiénes son tus compañeros?




    Amos hizo un gesto a Nicholas para que se acercara.




    —Tengo el placer de presentarte a tu primo, el príncipe Nicholas.




    Pug sonrió amablemente al muchacho.




    —Nicky, no te he visto desde que eras apenas un bebé —dijo.




    —Este es Harry de Ludland, su escudero, y estos dos son Ghuda Bulé y... —Amos hizo las presentaciones y antes de que pudiera terminar la frase, Nakor intervino.




    —Soy Nakor, el Jinete Azul.




    Sin previo aviso, Pug lanzó una carcajada.




    —¡Tú! He oído hablar de ti. —Claramente divertido, continuó—: Todos sois bienvenidos en Villa Beata.




    Hizo un gesto para que todos lo siguieran mientras tomaba el camino que conducía hacia una casa de diseño extraño. El edificio central, grande, blanco y cubierto de tejas rojas, estaba rodeado por un muro de piedra de poca altura y de color blanco, y guardaba un jardín de árboles frutales y flores. En el centro del jardín había una fuente de mármol con la forma de tres delfines que jugaban a lanzar chorros de agua. En la lejanía podían verse más edificios.




    —¿Qué es Villa Beata? —preguntó Nicholas adelantándose hasta ponerse a la altura de Pug.




    —Este sitio. En el idioma de aquellos que la construyeron significa «hogar bendito», o eso me han dicho. Y así lo he experimentado.




    Amos se volvió hacia Nakor.




    —¿Cómo has sabido que no debíamos ir al castillo? —preguntó.




    El hombrecillo sonrió y se encogió de hombros.




    —Era lógico.




    Pug habló por encima de su hombro.




    —Si hubierais ido al castillo, os lo habríais encontrado desierto, salvo por algunas trampas muy eficaces que he colocado en la torre más alta. Me he dado cuenta de que mantener viva la leyenda del Hechicero Negro ayuda a salvaguardar mi intimidad. Las medidas de seguridad que he colocado allí me habrían alertado de vuestra presencia, así que yo me habría presentado para ver quién era mi visitante. Pero así habéis evitado perder medio día para nada. —Miró a Nakor—. Deberíamos hablar antes de que te vayas.




    Nakor asintió con energía.




    —Me gusta tu casa. Tiene sentido.




    Pug asintió también.




    Al llegar al muro blanco, Pug mantuvo la puerta abierta para que pasaran todos, antes de entrar él mismo.




    —Os aviso de que no todos mis sirvientes son humanos, y puede que algunos os asusten. Pero nadie aquí os hará daño.




    Como para ilustrar el comentario, una criatura alta apareció en la entrada principal de la casa. La espada de Ghuda estaba ya casi fuera de su funda antes de que se diera cuenta y volviera a envainarla. La criatura parecía ser un goblin, pero era más alto que cualquier goblin que Ghuda hubiera visto nunca. Normalmente, los goblins eran más bajos que los humanos, aunque no demasiado. La piel de la criatura, tintada de azul y verde, era suave, y sus ojos tenían el iris negro sobre un fondo amarillo. Tenía unos rasgos faciales más delicados que los de cualquier goblin contra el que hubiera luchado Ghuda, pero sí que tenía el arco superciliar prominente, y una gran nariz de lo más cómica, muy común en la raza goblin. Vestía con ropas finamente tejidas y cortadas, y sus maneras tenían una aire que solo podía denominarse como digno. Sonrió, mostrando unos dientes largos que asemejaban colmillos. Hizo una breve reverencia cortés.




    —Amo Pug, el refrigerio está listo.




    —Este es Gathis, que actúa como senescal de mi casa —dijo Pug—. Él se encargará de que os sintáis cómodos aquí. —Miró al cielo, y dijo—: Creo que nuestros huéspedes cenarán y se quedarán a dormir. Prepara las habitaciones. —Volviéndose hacia sus cinco invitados continuó—: Tengo mucho espacio, y creo que una tarde relajada sería lo más apropiado en este caso. —Y a Nicholas le dijo—: Alteza, te pareces mucho a tu padre cuando tenía tu edad.




    —¿Conociste a mi padre cuando tenía mi edad? —preguntó Nicholas.




    Pug, consciente de su aspecto juvenil, asintió.




    —Bien. Alguna vez tendré que hablarte de eso. —Se dirigió a todo el grupo cuando dijo—: Adelante. Poneos cómodos. Tengo que ocuparme de unos asuntos urgentes, pero me uniré a vosotros después de que hayáis descansado. —Y tras decir esto desapareció dentro de la casa dejando al grupo a cargo de Gathis.




    La criatura de aspecto extraño hablaba con una voz sibilante debido a la gran cantidad de dientes que tenía, pero sus palabras eran corteses.




    —Si necesitan algo, caballeros, por favor no duden en informarme y haré lo que esté en mi mano para solucionarlo. Por favor, síganme por aquí.




    Los llevó a una entrada amplia que daba a una serie de puertas que conducían al gran jardín central. Hacia la izquierda y hacia la derecha nacían pasillos. Los guió hacia la izquierda hasta la primera esquina, y luego hacia la derecha. Se encontraron con una puerta en forma de pórtico que conectaba con otro edificio. Gathis los guió hacia ese edificio anexo.




    —Estas son las habitaciones de los invitados, caballeros —explicó.




    Otra vez Ghuda estuvo a punto de blandir su espada cuando un trol apareció a través de una puerta con un gran fardo de sábanas. La criatura vestía sencillamente con una túnica y pantalones, pero sin duda era un trol: semejante a un humano en la forma; bajo, con hombros muy anchos y brazos que colgaban casi hasta el suelo. Su rostro era como el de un mono, con grandes colmillos asomando por su labio inferior, y profundos ojos negros bajo un arco superciliar tremendamente protuberante. Sin apenas hacer ruido, la criatura se hizo a un lado y se inclinó levemente hacia los invitados, dejándoles vía libre.




    —Este es Solunk, que trabaja como mozo —dijo Gathis—. Si necesitáis toallas limpias o agua caliente, tirad de la campanilla y él responderá. No sabe hablar vuestra lengua del Reino, pero la entiende lo suficiente como para responder a vuestras necesidades. Si hay algo que no pueda entender, vendrá a buscarme. —Les condujo hasta las habitaciones y dejó a cada uno instalado en la suya.




    Nicholas se encontró en una habitación vistosa aunque no excesivamente ornamentada. Una cama sencilla con un edredón grueso dominaba una esquina, debajo de la gran ventana que daba a los pequeños edificios que había detrás de la casa. Se detuvo a mirar unos instantes y vio a un hombre y a una criatura similar a Gathis, pero no tan alta, llevando leña a lo que parecía ser la casa que servía de cocina.




    Nicholas examinó el resto de contenidos de la habitación: un escritorio sencillo con una silla, un gran armario y un baúl. Al abrirlo encontró sábanas limpias, mientras que el armario contenía una reducida variedad de ropa de diferentes cortes, colores, tejido y tallas, como si un número indeterminado de invitados se hubiera olvidado una prenda o dos al marcharse.




    Alguien llamó a la puerta, y Nicholas abrió para encontrarse con Solunk, el trol. La criatura señaló una gran bañera de metal que portaban dos hombres, y luego a Nicholas. El muchacho entendió enseguida, asintió y abrió la puerta de par en par. Los dos hombres entraron, y Nicholas no pudo evitar quedarse mirando. Los dos vestían tan solo unos pantalones rojos, y su piel era negra, pero no como la de la gente de piel oscura de Krondor o Kesh; esa gente solía ser simplemente oscura. Estos dos eran negros como si hubieran pintado sus cuerpos con brea o pintura negra. Tampoco tenían pelo, ni en la cabeza ni en el rostro, y sus ojos eran de un azul pálido asombroso, sin blanco, que destacaban contra la piel oscura.




    Colocaron la bañera en el centro de la habitación y se marcharon. El trol abrió el armario, y sin dudarlo unos instantes, eligió unos pantalones y una túnica que parecían ser de la talla de Nicholas. Después rebuscó en el baúl, debajo de las sábanas, y sacó ropa interior. Los dos hombres de color extraño volvieron con dos grandes cubos y llenaron la bañera de agua caliente. También trajeron una toalla, un cepillo y una barra de jabón aromático.




    El trol hizo un sonido e hizo gestos como si frotara la espalda de Nicholas.




    —No, gracias. Puedo arreglarme yo —dijo el muchacho.




    Con un gruñido de satisfacción, el trol hizo un gesto a los demás para que se marcharan, y enseguida los siguió no sin antes cerrar la puerta al salir.




    Nicholas meneó la cabeza en silenciosa sorpresa, después se quitó la ropa sucia que llevaba encima y se metió en la bañera. El agua estaba caliente, pero no demasiado, y se metió del todo. Una vez estuvo sentado, dejó escapar un largo suspiro y se reclinó en la bañera. Saboreó el lujo de poderse bañar con agua caliente después de pasar una semana en los estrechos camarotes del barco. Mientras se bañaba y decidía limpiarse a fondo antes de que el agua se enfriara demasiado, podía oír a Harry cantar al otro lado del pasillo. En unos instantes estaba cubierto de espuma, murmurando suavemente una melodía que respondía a los gorgoritos de Harry.




    Tras un largo y refrescante baño, Nicholas decidió vestirse y descubrió que la ropa que habían preparado para él le iba tan bien como la suya propia. Se calzó las botas y salió de la habitación. El pasillo estaba vacío y se le pasó por la cabeza molestar a los demás; Harry todavía rompía el silencio del lugar con su voz mucho menos que asombrosa.




    Decidió pasear y explorar un poco. Entró en el edificio central a través del pasillo, y cruzó una puerta que daba al jardín. Como el que estaba delante de la casa, este jardín estaba dominado por árboles frutales y flores, y unos pequeños senderos que surgían desde cada una de las cuatro puertas que daban a aquel recinto cuadrangular lo atravesaban formando una cruz. En la intersección había una fuente similar a la que había visto a la entrada de la casa, y cerca había un pequeño banco de piedra blanca. Pug estaba sentado allí, hablando con una mujer.




    Cuando Pug lo vio acercarse, se levantó.




    —Alteza, tengo el placer de presentarte a una amiga, lady Ryana. —Volviéndose hacia su compañera dijo—: Ryana, este es el príncipe Nicholas, hijo de Arutha de Krondor.




    La mujer se levantó y saludó con precisión, con sus inquietantes ojos verdes fijos en el muchacho. Era imposible adivinar su edad, pero podría tener entre veinte y treinta; sus facciones estaban finamente cinceladas, y «aristocrática» fue la única palabra que Nicholas pudo encontrar para definirla. En su presencia sentía que él era el plebeyo y ella la noble. Pero era muy hermosa, y había algo en sus maneras y su forma de moverse que solo podía tildarse de extraño: su cabello no era rubio, sino que era realmente dorado, su piel era de mármol y, sin embargo, casi brillaba bajo el sol. Nicholas dudó unos instantes, luego hizo una reverencia apresurada.




    —Milady.




    —Ryana es la hija de un viejo amigo, y ha venido a estudiar conmigo durante un tiempo —explicó Pug.




    —¿Estudiar?




    Pug asintió e indicó a Nicholas que debía sentarse en el sitio que él había ocupado. Pug se sentó en el borde de la fuente.




    —Muchos de los que viven aquí son sirvientes o amigos, pero también tengo algunos alumnos.




    —Creía que tu academia estaba en Stardock —dijo Nicholas.




    Pug sonrió ligeramente.




    —La academia es como otras instituciones humanas, Nicholas, lo que significa que a medida que pasa el tiempo está más establecida y empieza a preocuparse más por la «tradición» y menos por evolucionar —explicó con ironía—. He sentido en mi propia carne las consecuencias de esa forma de pensar, y no tengo deseos de ver cómo se repiten. Pero mi influencia en Stardock es limitada. Han pasado siete años desde mi última visita, y ocho desde la última vez que viví entre los magos de allí. Me marché al poco de morir mi mujer. —Miró hacia el cielo, perdido en sus recuerdos—. Mis viejos amigos Kulgan y Meecham también murieron. Mis hijos son mayores y ya se han casado. No, hay poca gente en Stardock a la que tenga deseos de visitar.




    Movió sus manos para abarcar todo lo que lo rodeaba.




    —Aquí tomaré bajo mi tutela a todo aquel que lo merezca, y algunos de ellos son de otros mundos. Dudo de que en Stardock dieran la bienvenida a algunos de los que ya has conocido.




    Nicholas sacudió la cabeza.




    —Supongo que tienes razón. —En un intento por mostrarse amable, se dirigió a Ryana—: Milady, ¿viene de uno de esos mundos distantes?




    Su voz tenía tonos extraños.




    —No, nací cerca de aquí, alteza.




    Nicholas sintió picor en su piel por razones que no podría expresar. La mujer era inusualmente hermosa, pero tenía una belleza como de otro mundo, algo que él no podía definir. Nicholas sonrió, ya que no encontraba otra frase educada con la que seguir la conversación.




    Al parecer Pug captó su incomodidad, y decidió intervenir.




    —¿A qué debo el placer de tu visita, Nicholas? Creo que fui muy claro en mi petición a tu padre de que no quería ser molestado en este lugar.




    Nicholas se sonrojó.




    —No lo sé, Pug. Padre dijo que Nakor insistió, y por alguna razón se vio forzado a concederle su petición. Yo voy de camino a la corte de Martin en Crydee, para trabajar de escudero durante un tiempo y... supongo, para endurecerme un poco en la frontera.




    Pug sonrió y, de nuevo, Nicholas se sintió tranquilizado por esa sonrisa.




    —Bueno, sí que es más duro comparado con Krondor, pero no podría decirse que Crydee sea la frontera hoy en día. La ciudad es el doble de grande que cuando yo era niño, según me han dicho. La guarnición de Jonril es ahora una ciudad importante. Y también hay un ducado en pleno crecimiento. Creo que te gustará.




    Nicholas sonrió.




    —Eso espero —dijo sin mucha convicción. Intentó mantener neutra su expresión, pero los últimos dos días había sentido cierta inesperada nostalgia por su hogar. La excitación por la novedad del viaje había desaparecido, y el tedio y el aburrimiento, ya que no tenía nada que hacer salvo sentarse en su camarote o pasear por cubierta, estaban pasando factura.




    —¿Qué tal están las cosas en la corte de tu padre? —preguntó Pug.




    —Tranquilas. Pero él está muy ocupado —contestó Nicholas—. Lo de siempre. No hay guerras, ni plagas ni otras crisis, si es lo que quieres saber. —Al mirar el rostro de Pug, descubrió una expresión inquisitiva. Asintiendo, Nicholas añadió—: Tu hijo es ahora caballero mariscal de Krondor.




    Pug asintió con una expresión pensativa.




    —William y yo tuvimos nuestras diferencias sobre su decisión de hacerse soldado. Tiene algunos dones extraños y poderosos.




    —Padre me ha contado algo sobre eso, pero no estoy seguro de entenderlo —dijo Nicholas.




    La sonrisa de Pug volvió.




    —Yo tampoco estoy seguro, Nicholas. A pesar de todas mis habilidades, ser padre, sobre todo con William, me ha superado un poco. Insistí en que estudiara en Stardock y él no quiso ni oír hablar de ello. —Pug sacudió la cabeza y su expresión se volvió triste—. Yo fui muy insistente, así que se marchó sin mi consentimiento. Arutha le dio un cargo en consideración a los lazos familiares. Me alegro de que haya conseguido abrirse camino.




    —Deberías ir a verlo —dijo Nicholas.




    Pug sonrió de nuevo.




    —Quizá.




    —Quería preguntarte algo. Todo el mundo llama a William «primo Willie», y a ti también te llaman primo. Pero sé que mi abuelo Borric tuvo tres hijos y ningún sobrino... —Nicholas se encogió de hombros.




    —Hice a tu abuelo algunos servicios cuando formaba parte de su séquito —explicó Pug—. Yo era huérfano, y al verme solo, decidió añadir mi nombre a los archivos familiares en Rillanon. Como no fui adoptado por él formalmente como su hijo, el rey no podía referirse a mí como su hermano, así que «primo» parecía lo más apropiado. No suelo hablar de estas cosas, porque nadie en este lugar está interesado en títulos o vínculos de sangre, pero creo que se me considera como algún tipo de príncipe en el Reino.




    Nicholas sonrió.




    —Bien, alteza, las otras noticias son que tu hija ha dado a luz a su tercer hijo.




    Pug sonrió.




    —¿Un niño?




    Nicholas dijo:




    —Por fin. El tío Jimmy quiere mucho a sus dos niñas, pero quería tener un hijo esta vez.




    —No la veo desde su boda —explicó Pug—. Quizá sea hora de que vaya a Rillanon para una visita familiar, aunque solo sea para ver a mis nietos. —Miró a Nicholas con una expresión amistosa—. Y por el camino pensaré si sería adecuado visitar la corte de tu padre, y quizá un padre testarudo y su igualmente testarudo hijo encuentren por fin algo que decirse.




    Nakor y Ghuda aparecieron en la entrada del jardín. El guerrero vestía una camisa de seda finamente bordada y unos pantalones bombachos metidos en sus desgastadas botas. Había dejado en la habitación su espada de dos manos, pero sus dagas eran claramente visibles. El pequeño tahúr vestía una túnica corta de color naranja que a juicio de Nicholas era un poco chillona, pero que al hombre parecía encantarle. Nakor se apresuró a llegar ante Pug e hizo una reverencia.




    —Muchas gracias por esta preciosa túnica.




    Reparó en Ryana y sus ojos se agrandaron mientras su boca se abría en una «O» de asombro. Rápidamente pronunció algunas frases en una lengua desconocida para Nicholas. Los ojos verdes de la mujer se sorprendieron, y miró a Pug con una expresión que Nicholas solo podía calificar de alarma. Algo de lo que había dicho el hombrecillo la había asustado mucho.




    Pug colocó su dedo índice en sus labios en un gesto de silencio, y Nakor miró a Ghuda y a Nicholas.




    —Lo siento —dijo con una risa avergonzada.




    Nicholas miró a Ghuda.




    —Nunca pregunto —aclaró el mercenario.




    —Amos y Harry estarán a punto de llegar —dijo Pug—. Creo que podemos trasladarnos al comedor.




    El comedor resultó ser una estancia grande y cuadrangular situada en un ala del edificio central, el más alejado de las habitaciones de invitados. En el centro había una mesa baja y cuadrada, con cojines alrededor. Pug habló cuando vio entrar a Amos y a Harry.




    —Prefiero comer al estilo tsurani. Espero que no os importe.




    —Siempre y cuando haya comida sobre la mesa, comería incluso de pie si tuviera que hacerlo —bromeó Amos. Al ver a Ryana se detuvo mientras Pug hacía las presentaciones.




    Harry no podía dejar de mirar a la mujer, y casi cayó sobre un cojín mientras se dirigía hacia Nicholas.




    —¿Quién es? —susurró sentándose al lado del príncipe.




    Nicholas respondió en voz baja.




    —Una hechicera o, al menos, una alumna de Pug. Y no susurres, es descortés.




    Harry se sonrojó y guardó silencio cuando vio entrar a los dos extraños hombres negros cargando bandejas de comida. Rápidamente colocaron platos delante de todos los comensales y se marcharon, para volver segundos después con copas de vino.




    —No tengo práctica en agasajar a invitados —dijo Pug cuando la cena estuvo servida—, así que os ruego que me perdonéis si echáis algo en falta.




    Amos habló en nombre de todos.




    —Hemos venido sin mandar aviso de nuestra llegada, así que todo lo que nos ofrezcas será perfecto.




    —Eres muy amable, almirante —dijo Pug.




    —Creía que padre tenía algún medio para ponerse en contacto contigo —replicó Nicholas.




    —Solo en caso de emergencia, alteza, e incluso en ese caso, solo en caso de gran necesidad —aclaró Pug—. Y no ha tenido que utilizar el objeto que le di. El Reino ha estado en paz desde que me fui.




    La conversación giró en torno a los cotilleos de la corte y otras trivialidades. Nakor estuvo inusualmente callado, al igual que lady Ryana. Pug era un anfitrión agradable, capaz de atraer a la conversación a los dos muchachos sin hacer esfuerzos muy obvios.




    Tanto Nicholas como Harry estaban acostumbrados a beber vino en las cenas desde que habían alcanzado la edad de sentarse a comer en la mesa de sus padres, pero como en el caso de la mayoría de los hijos de nobles, el vino solía estar diluido con agua. Esa noche estaban bebiendo un vino tinto keshiano de mucho cuerpo, y tras dos copas, los dos muchachos estaban algo más que alegres, riéndose escandalosamente de dos historias que habían oído contar a Amos en infinidad de ocasiones.




    Amos comenzó con la tercera historia sobre sus aventuras.




    —Si me disculpas unos segundos, Nakor —dijo Pug—, ¿podría hablar contigo en privado?




    El pequeño isalaní saltó de la silla y se apresuró hacia la puerta que Pug había indicado. Entraron en otro de los muchos jardines de la finca.




    —¿Tengo entendido que este viaje ha sido idea tuya? —preguntó Pug.




    —Nunca creí que me encontraría con... —respondió Nakor.




    —¿Cómo lo has sabido?




    El isalaní se encogió de hombros.




    —No lo sé. Simplemente, lo he sabido.




    Pug se detuvo cerca de un banco.




    —¿Quién eres? —preguntó.




    Nakor se sentó en el banco, cruzando las piernas.




    —Un hombre. Sé cosas. Hago trucos.




    Pug lo estudió en silencio durante un largo rato. Finalmente se sentó en el borde del estanque.




    —La gente de Ryana confía en mí —dijo—. Es la hija de alguien a quien conozco desde hace veinte años. Son los últimos de su raza, y muchos humanos creen que solo son leyendas.




    —Una vez vi a uno —dijo el imperturbable hombrecillo—. Viajaba por una carretera de Toowomba a Injune, en las montañas. Y al atardecer vi a uno en la distancia, descansando en la cima de una montaña, bajo los rayos del sol. Pensé que era raro que estuviera allí sentado él solo, pero luego consideré que él podía pensar lo mismo de mí, puesto que estaba allí yo solo. Así que al ser una cuestión de perspectiva, decidí no molestarlo y dejarlo en paz inmerso en sus meditaciones. Pero lo observé durante unos minutos. Era muy hermoso, como tu lady Ryana. —Sacudió la cabeza—. Criaturas maravillosas. Algunos humanos creen que son dioses, según me han dicho. Me gustaría hablar con uno de ellos en alguna ocasión.




    —Ryana es joven —dijo Pug—. Acaba de adquirir inteligencia tras pasar años como una criatura salvaje, como suelen hacer los de su raza. Apenas es capaz de entender su propia naturaleza o su nuevo poder. Es mejor para ella si por ahora limitamos su contacto con otros humanos.




    Nakor se encogió de hombros.




    —Si tú lo dices. La he visto. Es suficiente, quizá.




    Pug sonrió.




    —Eres un hombre extraño.




    Nakor volvió a encogerse de hombros.




    —Una vez decidí no enfadarme ni entristecerme por cosas que escapan a mi control.




    —¿Por qué esta visita, Nakor?




    El rostro usualmente sonriente del hombre adquirió una expresión sombría.




    —Dos razones. Quería conocerte, porque fueron tus palabras las que me llevaron a Stardock.




    —¿Mis palabras?




    —Una vez le dijiste a un hombre llamado James que si alguna vez se encontraba con alguien como yo, debía decir «la magia no existe». —Pug asintió—. Así que cuando me dijo eso, fui a Stardock para encontrarte. Ya te habías ido, pero me quedé un tiempo. Encontré a muchos hombres serios que no entendían que la magia son solo trucos.




    Pug sonrió.




    —He oído que causaste una impresión a Watum y Korsh.




    La sonrisa de Nakor volvió, para ponerse a la altura de la de Pug.




    —Son hombres quisquillosos que se toman su escuela demasiado en serio. Me moví entre los estudiantes y conseguí que muchos de ellos acabaran pensando como yo. Se llaman a sí mismos los Jinetes Azules en mi honor, y se han unido para resistir las nociones estrechas de miras de esas dos viejas gruñonas que dejaste a cargo de la escuela.




    Pug se rió.




    —Los hermanos Korsh y Watum eran mis alumnos más aventajados. No creo que les guste que les llames viejas gruñonas.




    —No les gustará, pero actúan como si lo fueran —replicó Nakor—. «No hables de esto. No cuentes aquello.» Simplemente son incapaces de comprender que la magia no existe.




    Pug suspiró.




    —Cuando hice un repaso de lo que mis diez años de trabajo habían producido en Stardock, vi que era una repetición del pasado, otra Asamblea de los Grandes, como la que conocí en el mundo de Kelewan: un grupo de hombres que se comprometen con nada salvo sus propios poderes y su propia grandeza, a expensas de los demás.




    Nakor asintió.




    —Les gusta parecer misteriosos, y se hacen los importantes.




    Pug rió.




    —Oh, si me hubieras visitado en Kelewan en el pasado, habrías dicho cosas peores sobre mí.




    —He conocido a alguno de tus Grandes —contestó Nakor—. El portal todavía está operativo, y todavía comerciamos con el Imperio. Nos llegan mercancías tsurani y nosotros enviamos metales. La Dama del Imperio es una negociadora nata, y todo el mundo a ambos lados se queda contento. De vez en cuando nos visita un Único tsurani. Y unos extraños magos de Chakahar. ¿No lo sabías?




    Pug negó con la cabeza y suspiró.




    —Si hay magos cho-ja de Chakahar en Stardock significa que el dominio de la Asamblea sobre el Imperio ha terminado. —Sus ojos se nublaron y dijo—: Hay cosas que nunca pensé que llegaría a ver en mi tiempo, Nakor. El fin de esa tradición estaba anunciada; la mayor parte de su poder nacía del miedo y las mentiras: mentiras sobre los magos, mentiras sobre el Imperio, y mentiras sobre aquellos que habitan fuera de las fronteras del Imperio.




    Parecía que Nakor entendía muy bien las palabras de Pug.




    —Las mentiras pueden vivir mucho tiempo. Pero no para siempre. Deberías volver y hacer una visita.




    Pug negó con la cabeza, sin estar muy seguro de si el pequeño hombre se refería a visitar Kelewan o Stardock.




    —Durante casi nueve años he dejado atrás mi pasado. Mis hijos aparentan tener ahora la edad que tengo yo, y pronto aparentarán ser mayores. He visto morir a mi mujer, y a mis maestros. Viejos amigos de ambos mundos han caminado hacia las salas de la muerte. No tengo deseos de ver a mis hijos hacerse viejos. —Pug se levantó y dio unos pasos—. No sé si fui sabio, Nakor, es mi mayor temor.




    Nakor asintió.




    —En algunos aspectos, somos muy parecidos.




    Pug se volvió y miró al pequeño hombre.




    —¿En qué aspectos?




    Nakor asintió.




    —He vivido tres veces más que lo que vive un hombre normal. Mi nacimiento se registró en el censo de Kesh durante el reinado del emperador Sajanjaro, tatarabuelo de la esposa del emperador Diiagái. Vi a la emperatriz, la madre de su esposa, hace nueve años. Era una mujer anciana que había gobernado durante más de cuarenta años. Recuerdo cuando ella no era más que un bebé, y en aquella época, yo ya era como tú me ves ahora. —Nakor suspiró—. Nunca he sido un hombre capaz de confiar en otros hombres, quizá por mi profesión. —Sacó una baraja de cartas aparentemente de la nada, y la abrió en abanico con una sola mano. Después, con un solo gesto de muñeca, las cartas desaparecieron—. Pero entiendo lo que quieres decir. Nadie a quien yo conociera de niño vive hoy en día.




    —¿Por qué has venido aquí? —preguntó Pug sentándose de nuevo en el borde de la fuente.




    —Veo —respondió Nakor—. No sé cómo, pero hay veces que sé cosas. Nicholas está embarcado en un viaje que lo llevará mucho más allá de Crydee. Y hay mucho peligro en el futuro del muchacho.




    Pug se mantuvo en silencio durante un largo rato, pensando en lo que el hombrecillo acababa de contarle.




    —¿Qué puedo hacer para ayudar? —preguntó finalmente.




    Nakor negó con la cabeza.




    —No soy un hombre sabio por naturaleza. Me han llamado frívolo, concretamente Watum y Korsh, y de forma más reciente, Ghuda. —Pug sonrió ante el comentario—. A veces no entiendo ni mis propias habilidades. —Suspiró—. Tú eres un hombre de grandes dones y grandes logros, en todos los aspectos. Vives entre criaturas extrañas y no crees que sea raro. He visto el trabajo que dejaste hecho en Stardock, muy impresionante. Sería presuntuoso por mi parte darte consejo alguno.




    —Presuntuoso o no, aconseja.




    Nakor se mordió el labio inferior mientras pensaba.




    —Creo que el muchacho es un nexo. —Trazando un círculo con su mano, dijo—: Las fuerzas oscuras se mueven y se sentirán atraídas hacia él. Nada de lo que hagamos puede cambiar eso; tenemos que estar preparados para ayudarlo.




    Pug guardó silencio.




    —Hace treinta años, el padre de Nicholas fue también un nexo —explicó finalmente—, ya que su muerte habría significado la victoria para las fuerzas oscuras.




    —El pueblo serpiente.




    Pug pareció sorprendido por el comentario.




    Nakor se encogió de hombros.




    —Oí hablar de la batalla de Sethanon mucho después de que hubiera acabado. Pero surgió un rumor que me pareció interesante, que el líder de los que estaban invadiendo vuestro Reino tenía un consejero pantathiano.




    —¿Has oído hablar de los pantathianos?




    —Me he tropezado con los sacerdotes serpiente en alguna ocasión —dijo Nakor con un encogimiento de hombros—. Y supongo que fuera lo que fuera que pensaron tus elfos oscuros del norte en su momento, los que estuvieron detrás de todo aquel lío fueron los pantathianos; pero más allá de eso, no entiendo mucho de lo que ocurrió.




    —Serías un hombre mucho más sorprendente de lo que eres si hubieras entendido, Nakor —dijo Pug, y asintió—. Muy bien. Ayudaré a Nicholas.




    Nakor se levantó.




    —Deberíamos irnos a la cama. Querrás que nos marchemos mañana.




    Pug sonrió.




    —Me gustaría que tú te quedaras. Creo que serías una novedad muy valiosa para nuestra comunidad, pero sé lo que es ser arrastrado por el destino.




    La expresión de Nakor se oscureció, y se puso más serio de lo que Pug lo había visto desde que había comenzado esa reunión.




    —De este grupo, cinco cruzarán las aguas, con cuatro más que todavía no hemos conocido. —Su vista se desenfocó, como si estuviera viendo algo en la lejanía—. Nueve partirán, y algunos no volverán.




    Pug se preocupó.




    —¿Sabes quiénes?




    —Yo soy uno de los nueve. Ningún hombre debe conocer su propio destino —respondió Nakor.




    —Nunca conociste a Macros el Negro.




    Nakor sonrió y, de pronto, el ambiente se volvió más liviano.




    —Lo vi una vez, pero es una larga historia.




    Pug se puso de pie.




    —Debemos volver con mis invitados. Me gustaría oír esa historia en algún momento.




    —¿Y qué hay del muchacho? —preguntó Nakor.




    —Por las razones que ya te he dado, no me hace feliz la perspectiva de verme envuelto en los asuntos de los humanos, aunque sean familia. —Pug sacudió la cabeza como si estuviera enfadado—. Pero no puedo abandonar a aquellos por los que siento afecto. Ayudaré al muchacho cuando sea el momento.




    —Bien. Por eso le dije a su padre que debíamos venir aquí —dijo Nakor.




    —Verdaderamente eres un hombre extraño, Nakor, el Jinete Azul.




    Nakor rió y asintió para mostrar su acuerdo.




    Volvieron al comedor y encontraron a Amos terminando otras de sus historias, para el deleite de Nicholas y Ghuda. Ryana parecía perpleja, y Harry no estaba prestando mucha atención, ya que estaba totalmente embelesado por ella.




    Pug pidió café y un vino espirituoso, y la conversación volvió a los cauces mundanos de los cotilleos de Krondor. Tras unos breves instantes, algunos bostezos fueron la señal de que los invitados estaban listos para retirarse a sus aposentos.




    Pug dio las buenas noches y tendió su mano a lady Ryana, a quien escoltó fuera del salón. Nicholas y sus compañeros se levantaron y volvieron a sus propias habitaciones. Nicholas descubrió que le habían preparado la cama, las velas estaban encendidas y alguien había dispuesto un pijama para él.




    Acababa de meterse en la cama y ya estaba dormido cuando una mano lo sacudió. Se despertó con el corazón latiendo fuertemente y se encontró a Harry inclinado sobre él. Vestía un pijama muy parecido al suyo.




    —¿Qué? —preguntó medio dormido.




    —No te lo vas a creer. ¡Vamos!




    Nicholas saltó fuera de la cama y siguió a Harry hasta su habitación al final del pasillo.




    —Estaba casi dormido cuando he oído un ruido muy extraño —explicó Harry.




    Hizo gestos a Nicholas para que se acercara a la ventana.




    —No hagas ruido.




    Nicholas miró al exterior y vio a lady Ryana de pie en el prado lejano.




    —Era ella quien estaba haciendo esos ruidos extraños, como si cantara, o rezara, pero sin ser eso del todo —dijo Harry. No había manera de equivocarse con aquel cabello dorado, que casi brillaba bajo la luz de las dos lunas de Midkemia. Nicholas abrió la boca por la sorpresa.




    —¡Está desnuda!




    Harry se quedó mirando.




    —¡Te prometo que hace un momento llevaba ropa! —Efectivamente, la dama estaba desnuda y parecía estar inmersa en algún tipo de trance. Harry silbó suavemente—. ¿Qué está haciendo?




    Nicholas sintió un escalofrío. A pesar de lo increíble de la belleza de la mujer en la pradera, no había nada excitante o erótico en su apariencia. Se sintió intranquilo. No solo se sentía como un intruso, sino que también presentía peligro.




    —He oído cuentos sobre brujas que se aparean con demonios a la luz de la luna —dijo Harry.




    —¡Mira!




    Una dorada nube de luz rodeó a la mujer y pronto se volvió cegadora. Los muchachos se taparon los ojos al ver que la luz aumentaba su intensidad. Por un momento, parecía que un rayo de sol hubiera interrumpido la noche, luego comenzó a apagarse. Volvieron a mirar y la luz había duplicado varias veces el tamaño de la mujer. Era tan alta como una casa, y tan grande como el barco de Amos; el círculo de luz creció y dentro, algo tomó forma. Después, la luz desapareció, y donde había estado lady Ryana, ahora había una maravillosa criatura de leyenda con unas alas que se extendían unos noventa metros de lado a lado. Las doradas escamas brillaban con tonos plateados bajo la luz de la luna, y un cuello largo con una cresta plateada se extendió cuando el reptil miró hacia el cielo. Después, con un salto, un movimiento de esas alas gigantes y una pequeña explosión de llamas, el dragón se elevó hacia el cielo.




    Harry tenía agarrado a Nicholas tan fuerte como para dejarle una marca, pero ninguno de los dos hizo amago de moverse. Cuando el dragón desapareció en el cielo, los muchachos se miraron el uno al otro. Los dos tenían lágrimas corriendo por sus mejillas, en una mezcla de miedo y sobrecogimiento. Los grandes dragones no eran reales. Había pequeños reptiles voladores a los cuales se llamaba dragones, pero eran meros lagartos voladores sin inteligencia. Ninguno de ellos vivía en la Región Occidental, aunque había rumores que los situaban en las montañas del oeste de Kesh. Pero los dragones dorados que podían hablar y hacer magia no existían. Eran mitos y, sin embargo, a la luz de la luna, los muchachos habían visto a una mujer con la que acababan de cenar transformarse en la criatura más majestuosa que surcaba los cielos de Midkemia.




    Nicholas no podía dejar de llorar, tan conmovido estaba por lo que acababa de ver.




    —¿Deberíamos despertar a Amos? —dijo Harry cuando por fin pudo reunir algo de entereza.




    Nicholas negó con la cabeza.




    —No se lo cuentes a nadie, nunca. ¿Entendido?




    Harry asintió sin rastro de su usual fanfarronería, con aspecto de no ser más que un niño asustado.




    —No lo haré.




    Nicholas dejó a su amigo y volvió a su habitación. Al entrar su corazón casi sufrió un infarto al ver a Pug sentado sobre su cama.




    —Cierra la puerta.




    Nicholas obedeció.




    —Ryana no podía vivir mucho más con la escasa comida de la cena y mantener su fachada —explicó Pug—. Ha salido a cazar durante las próximas horas.




    Nicholas empalideció. Por primera vez en su vida se sintió lejos de casa, y del consuelo de la protección de su padre y del amor de su madre. Sabía que Pug era considerado como parte de la familia, pero también era un mago de fabulosos poderes y Nicholas había visto algo que se suponía no tenía que haber visto.




    —No diré nada —susurró.




    Pug sonrió.




    —Lo sé. Siéntate.




    Nicholas se sentó al lado de Pug sobre la cama.




    —Acércame tu pie —dijo Pug.




    A Nicholas no le hizo falta preguntar cuál de los dos y levantó su deformado pie izquierdo para que Pug pudiera examinarlo. Pug lo estudió durante unos instantes.




    —Hace años tu padre me preguntó si podía arreglar tu pie —dijo Pug—. ¿Te lo ha contado?




    Nicholas negó con la cabeza. Todavía estaba asustado por lo que acababa de ver y no confiaba en poder hablar sin que le temblara la voz.




    Pug estudió al muchacho.




    —Por aquel entonces había oído hablar de esta deformidad, y de los intentos que se habían hecho para enmendarla.




    —Muchos lo han intentado —susurró Nicholas.




    —Lo sé. —Pug se levantó y caminó hasta la ventana. Observó la noche clara y brillante a causa de la luz de las estrellas.




    —Le dije a Arutha que no podía hacer nada —explicó Pug—. Era mentira.




    —¿Por qué? —quiso saber Nicholas.




    —Porque no importa lo mucho que te quiera tu padre, Nicholas —explicó Pug—, y Arutha ama profundamente a sus hijos aunque le cueste mucho demostrarlo; ningún padre tiene derecho a cambiar la naturaleza de su hijo.




    —No estoy seguro de entenderte —dijo Nicholas. El miedo que lo había atenazado instantes antes empezaba a remitir, y preguntó—: ¿Por qué no está bien que quiera curarme?




    —No sé si podré hacértelo entender en este instante, Nicholas —respondió Pug. Volvió y se sentó junto al muchacho—. Cada uno de nosotros tiene la fuerza en su interior para superarse a sí mismo, si elegimos hacerlo. La mayoría de nosotros no solo no lo intentamos, sino que ni nos damos cuenta de que poseemos esa capacidad.




    »La magia, tal y como yo la entiendo, debería haber funcionado cuando intentaron curarte de niño. Algo impidió que el hechizo funcionara.




    Nicholas frunció el ceño.




    —No lo entiendo. ¿Quieres decir que yo no dejé que me curaran?




    Pug asintió.




    —Algo así. Pero no es tan simple.




    —Habría dado lo que fuera por ser normal —dijo Nicholas.




    Pug se levantó.




    —¿Lo habrías hecho?




    Nicholas guardó silencio durante unos largos instantes.




    —Creo que sí —contestó.




    Pug sonrió y trató de reconfortar al muchacho.




    —Será mejor que duermas, Nicholas. —Sacó algo del gran bolsillo de su túnica y lo colocó sobre la mesilla de noche—. Este amuleto es un regalo. Se parece mucho al que le di a tu padre. Si me necesitas, sujétalo fuerte con tu mano derecha mientras lo lleves puesto, y di mi nombre tres veces. Acudiré.




    Nicholas recogió el amuleto y vio que tenía el símbolo de los tres delfines que había visto en las fuentes que rodeaban la finca del mago.




    —¿Por qué?




    La sonrisa de Pug se agrandó.




    —Porque soy un primo, y un amigo. Y en los días que vendrán, quizá necesites de ambos. Y porque a tu amigo y a ti os voy a confiar algo muy querido para mí.




    —Lady Ryana.




    —Es muy joven, aunque en realidad no lo sea. En su raza, durante los primeros años de vida se tiene tan poca inteligencia como los animales comunes. Cada diez años el dragón se esconde en una cueva para mudar de piel, y reaparece cada vez con un color diferente. No pocos perecen en esa fase, porque al mudar en la oscuridad, están indefensos. Solo aquellos que viven mucho, a lo largo de varias vidas humanas, consiguen la piel dorada y el entendimiento. Cuando por fin llega la inteligencia, les resulta inquietante. Para una criatura que ya es muy vieja según los estándares humanos, resulta impactante despertar a la súbita conciencia de sí misma, y a la noción de la existencia de un gran universo. En los tiempos antiguos, otros miembros de su raza le enseñarían a sobrevivir. —Pug abrió la puerta—. Pero quedan muy pocos de los grandes dragones. La madre de Ryana una vez me ayudó en una misión, así que estoy ayudando a su hija. No sería muy juicioso dejar que los humanos sepan que entre ellos caminan seres que no son humanos.




    —Padre me ha dicho que a lo largo de mi vida habrá muchas cosas que aprenderé pero que no podré compartir con nadie. Lo entiendo —afirmó Nicholas.




    Pug no dijo nada más y cerró la puerta. Nicholas se dejó caer sobre su cama, pero tardó mucho en dormirse.


  

OEBPS/Fonts/AldusLTStd-Italic.otf



OEBPS/Images/img3.jpg
Con mucho gusto te remitiremos informacién periédica y detallada sobre nuestras publicaciones,
planes editoriales, etc. Por favor, envia una carta a «La Factoria de Ideas» C/ Pico Mulhacén, 24.
Poligono Industrial El Alquitén 28500, Arganda del Rey. Madrid; o un correo electrénico a

informacion@lafactoriadeideas.es, que indique claramente:
INFORMACION DE LA FACTOR{A DE IDEAS








OEBPS/Images/9788490183908.gif
RAYMOND E. FEIST

EL. BUCANERQ

DEL REY

LA SAGA DE LA FRACTURA






OEBPS/Images/Imagen3578_fmt.png






